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LAS QUATRO ESTRELLAS 

DE ROMA. 

Y EL MARTYRIO MAS SANGRIENTO. 

SAN EUSTAGHIO 

DE VN ISGEKIO DE TALAVERA LA REAL. 

HablaH ¿ti ¿lia láí Perionas llgutentcs. 


Mi tmfériii$r TrM^»n0, 
Euji^chio. 

'jSwelia^ Confuí. 
Tritrico, frintife» 


Mortero, OfAciofi* 
Ag*}iro, 
^intimaHO» 
TheepiJljt^ __ 


'Muroré, Infanta» 
lidero, Tandolerom 
T>» ángel. Dos Soliaioso 
Mi Demonio, Mujitos, 




JORNADA, PRIMERA. 


Salen al fen de taxas tufachio de C», 
filan , Soldados , y láoTtero do 
Soldado ridiculo. 

I«^«ífc.Valercío» Capi aoei^ 
ccya furia> ctyo alicrta 
labra coo dfeñros barilei 
la Fana en biooccr «erro*. 

Hijos del valor Romano, 

(|ue entre Marciales cftrucodos> 
fué pafmo vueftra braveti 
al ladlo, al Parto, y al MedOj 
al mas efoondido clytz)a> 
y al mas oculto terreno, 

«^ue en el atrbico del Orbe 
Cubre cranfparente el Cielo, 
poniendo los tafetanes 
d.rl fiempre temido Imperto 
en fui mas fuertei maraPas, 
fieodo, en brevlítiiro tlctrps, 
y eo corto eípacio, feñores 
de quaoto radiante el Cielo 
i lucei del Sel regiftra 
rayo a rayo, y fuego 1 fuegc* 


Vofotfos, en fio, que á Roma, 
Cabeza de' üoiverlo, 
boarafteii eco cantos tya:bret, 
y coa triuíBpho» taa excclfot, 
que por Reioa de la tierra 
fie cotonada á tropbeos, 
que ni Alrxandto alcanzA, 
Xerzet, Anoiba!, oi el fier* 
Epamlnoodas obtuvo 
del Lacedeoiooio fuelo: 
ni A liftcroenes el bravo, 

Csp'tan de los Meceotcs, 
á Íj patria dio derpOjos, 
que dieron, que bacer al tleníp»» 
y 3 íabeis, que Fe leí .c a, 
ííl.e a'tivo, elle foberbia 
rrincipe vaoo de Perfia 
f q ¡e rebelde I lo» precepto» 
de! invencible Xrajano., 

Bucít o E.Tip era 1er foofemOi 

A » ' * 

a jüiea por traocei de guerra 
e'labn homildc, y fo/ece ) 
cy ío licita atrevido. 


«ie 


)Lds quAtro mirdUs dé Rof^ta. 

, , • n.--. 

efteycgo facualendo, 

quejar por Rey abfolu??» 
de toca Petfiaj f p r cíTi 


preg ne vasítrai proeza#, 
pubiiqoe Dueítros TuctíT $• 
iíí rf. G ucrra cf-nrra Pertra; 


fut gentíí faca ea campafia, 
fie adveitir^ cctno ciego, 
que oíJado buTca la maerte 
donde pieaía billar i. uo tieoip# 

libertad, vida, y demink), 

gozando de Perfia el Reioo# 

A caftigart l le cura, 
y tan a’.ío atrevlmiííito,: 

ccojo padece redunda 

e n de«bcrra del I¡pperio* 

E'tda fui per Tra)jDO, ji- 
para que el rayo efgrisnlendo. 
ee efte alfange P-iEaifquÍQO> 
de efte relurienteazeto, 
lefrcoe rebeldes ira* . 't; 
de aqueíte barbato Reino» 
trüficfcp.edc ?á# s’ai terpe*» 
cortando el altiyo vuelo, 
coa que animofo pr ccuia 
poner encala? al píele, 
fienáo Neoíbrorb de si 
en Cifo Feríteo fue’o 
el mente de fu altivez, 
abtafado de mi Inceodio, 

'ce pavetas frias caiga 
al rayo de mi ardimiento» 

Ea, Martes v'alerofoi, 

«a, valientes guerrero*, 

que oy fin duda en zaeñraí oaBOS 

pr ne el Cielo, el yceclíateato»- 

Prtfentet tenels, amigc*, 

el que rebelde al Imperio 
negó la oteaieocia j y pací 
depofitada ea fa esfuerzo 
toda la viñoriatiece, 

no deímaye vueflro aliem» 

«r» b vergarza, que loro 

por Júpiter, Dios ezcelfn, 

Keyde Ir* Reyes, qae tieoB 
por tbroao e' Zapbit Etéreo» 
de premiar al que va Jent®, 
Eocranáo al Retnaoo^ Pueblo» 
dé mueitrai eo la coaquiSa 
de lai f r^aí de fu alleoto, 

«ara cafíig ir traádorc» 
con valor, con ardimiento, 
con rigor, CGO valentía, 
con pujanza, con et fuerzo j 
y en nn . para q«e la fama 

tfiue íoaeiei ac«efiW» 


arma, que efriaqui Mortero 
que macbanue ma» Per Rano*» 
qae tiene írglotuo fuegto* 

Eñe brazo folo baila 
para defttipar ma* perro# 
a puñadas, y á cacUete*, 
á rebeles, va derecbos, 
que peles tiene en !a ralva — 
un iofeliz calvatrueno. 

Euílacbio, aqu; eílá íbí efpada 
fctíienta de fangre, e! tiempo 
ba llegado ya, en que pueda» 
como dieflro defpenfeta, 
hacer morciFas, moadonge*, 
cbor'zus, morecne* negros, 

CCD fangre, ooe ba de faca# 

eFa tlzTia fin tieoc-e. - V 

é bicB , M irteto, pelea# 
con !a lengua defde lezos ! 

Dexa las batías, y Calla, 
que re ccDCZfO, y s¿ cierto, 
que es hijo tuyo el temer, 
y tanto; Pero qué es eño ? CaHííSi 
Qué caxas nprefuradet 
turban, cioquietaD el viento, 
hiriendo vagas regiones, 
fobrefaltaodo Elémentoj ? 

Sele un Saldado con la eíf^xda defnuiíh 
Saldad. VaUsfítt Euflacbio. epercib# 
tus E quadroce» de preílo» 
qae el rebelde Federico, 
temerario loco, y ciego, 
altivo, preíunsptuofo, 
íin rrzr>D, y fin ixsode.'o, 
la batalla te ptefeeta 
defdicba Jo, DO temleado, 
ni el rencor de tus Saldado#, 
ni las iras de tu pecho. 

Pon tu Etercito es catnpeña, 
fepa e' Miado, fepa el Cielo, 
qae eres caftigo de loco*, 
quíf eres azote de eecic», 

"S-ufi Ea, Soldados valiente#, 
hijo de! Románo aliento; 
ea fiettes Capitanes, 
poned, poce i en concierto 
los Efquadrones . y el parche 
retumbe ea horribles écos: 
el darlo foaoro anuncie 
tsuert#*» herida*» y efimendci 

para 


I 
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para eí Perfa títBífOfs; 
y para el R asmo Pceb!a 
f^lLiJad prc<gao{ti|ne, 
dichai, C'íomphot, y tropteOf, 

Al a:raa, Sjfáaio* ccíos, 
a! aroja, ccüei gnerrerof. 

aued:t Kfe'tere ítlt» 
%í>T:.h fe era. á fuera. Soldadoi, 

^ae allá va el fiierre Mortero 
á laatar asas enemigoí: 

Osas qcié digo, fi de asisdo^ 
quaodo la caxae^cucié, 
feoti, oo lé fi por yerro, 

<jac corro a ceros en las moefai, 
use ha dado uo grao ccrriosiecstQ 
por dentro de les calzones, 

^ue parezco Zapatero, 
fegUQ el cerote, qae 
fe derrite ea los gregaefeor. 

Vite D:o!, que a :joi fe acercai 
los enemigo» faogrfentos I 
Efca pernos ey el bulto 
C y-» efeurrldo el pellejo 
cüá ) de 6:16 foorefaíte. 

Av.que vieaeo ! volaveronr, 

Vafit y fa le Federico , Prifíci^e dt 
* Wirjiet,y toldados, 

Wtd, Perfa» o* b’ei. é inyeaciblet 
Capitanes por mi eleftos, 
íeñorei de mis ProrioeJas, 
ycolomnai de mi Reino, 

^ue fejeto a los Rornanot 
íe miraba fio acierto, 
g lid tr>dcs la ocafion 
de falir de! readimier.to 
de fu tyraoa arrogaacia, 
la libertad COnfiguieodo, 

^ae podéis o/ merecer, 
íialcatizais el tenciiaieato, 

<jue tanto yo fislicico, 

•tediante eibris, y denuedo, 
animo, ralor, y fuerza 
¿e vueftroí icviétoi pecbof* 

Federico, vueftro Rey, 
foi aquel que al proprio I nperio 
Rcreaco ultra;n mil veces, 
fes E tin Jarte» firviendo 
de alfcmlras, conde paíiefle 
fj- pla;:ta5 todo mi Reino. 

Ai arma, queyí ef Remano 
fa^e arreg lare a! eocrsenrro: 

Muera, po'j , tan »¡! caaa’fa, 
vivan los Peí Ganos P-ueblcs. 


Ingenio ¿s TaU*per4, kJ í| 

Segnidme tcdci, fegnldta#, 
en voces altas diciendo: 

Kinera Roma. Desí.Roma rncé'S# 

Vmnfe. %iur.» ruido de f^U 4 

Mertero ñffufind», 

©eífr. Vivan los Romanos FaeSlo», 
ld«rr.O tnalaiya, ainea. trl abeelof 
6 mal aya, amea, nal fuegro í 
Qnien en gaerrai me ka tEeci Jo* 

«stre lanzas, y Sargerjtoi * 
ierres. Artaa, arma. Orrer. Guerra, g^eirar 
Aferr. Vive Bies, que aodaa los PerTaf 
Mirando a dentro. 
yali ¿Qteiy ccnio unos perrot J 
ma» vo como tenjírofo 
los RemaoGi oo defiendo * 

Aniriso: á fuera: que vol 
á pero reate. Mortero, 
ao f ayas á bafea r lasa, 
y vengas fia e! pellej». 

Arma, arma. Qtre.RoBsa viváis 

Mort, Pero que es efto que teo ? 

Vive Júpiter, que el Perfa, 

íiQ orJea, y fia ccnciutCO 
fe retira, y el alcance 
figue Eafiackiocon losnoeftrot* 

^e/jír.Viya c! gran Traíaco, vivatf 
tdort.VíiCi, y ennerao eftos perrot. 

I ira o£!cdas al ay e, y a las tahlosá ' 

£a. Múi'ieiu vjiiícte, 
acra, aora es el tiempo 
de moílfarcu valenria, 

„ y Je que lepan tu esfoeiZO» 

Muere, infame Soldadillo, 
noay qua tí!, jMiererqui, perro? 
el 'e.ei pri ,i,.tj al puoto, 
y é! fuelce las armas prefto. 

Vive el Sol, que efte es vaíleotei 
a cllos.feñcr Sargento, 
qne corren como ealtinas, 
pcrqee lo» figue Mortero, 
i alen envainando las effetdas Eufiathi^ 
y Soldados. 

EaJl.Ctñe el a'cance. Saldados, 
y e! claria ep dulce acceoto 
toque á recoger, yacíame 
la gloría de! veochciecto, 
dando grariaj áios Diefes, 
qje benévolos qoifieroa 

di aR ma la yici'ria, 

bodardo.etra »e2 el ccelio, 
y la iodcmita cesviz 
Oci Pcífa altivo,, y fpberbio* 

A 1 






Xás quatrd UJinlUs ¿¿ 

coa -oue locicaftc fnI alíente» 
íc oíulra ? Doaáe Te cícoactc ! 
Vue’v'e otra verá jih ojor^ 
ÍI !*'eota»?o defvario 


. Mueran, weérae loi traiieref. 

De ejiocada s- a Us tahUi* 
lo» tUíaaoi Extrangerot 
coa efta cacbiüa : ioíátccíi 
con efte rookoío axero 
|>e de eoitaio» la* nalga*. 
l«/.Qué e* efto í Tente, MorterOé 
Aferi.No me teogaa , que be de hacer 
gigote de aqoefto» pertci. 

I«/.Que perros; q»e e« lo quedicei» 
iíeri.Loí Perfar. Etr/.Dexate de cffo, 

que eíla» locura* no itrpoitaa 

fi fe retiran buyend"'. 

'híart. Porque yjo Ee fido la eaufa 

de tanalto vencinsiecto. 

I«j?.Pue* acafo en la batalla 
pelcafte ? Morf-BacQO es effo! 
qué mas prueba, que mi eípada í 
qué mas verda¡á_qBe ®í aierO 
lleno de fangret-facada 
ton aqaeíle pulfo dieftto» 

A un Capitao v^lcrofo 
la cabcia de un eecoeotr® 
le llevé. EwJí.Graode valor í 
como hicifte tal exceflo 
líforí.Coroo ? igualanácine» el, 
leparé, Egun lo advierto, 

que en la altura le llevaba 
la cabexr, quando; meooi» C/txSH 
Setd. Ya el Eter cito fe luota. 
y^.Seldados.oiatcbe de ptefto 
el Exerclco, 3*la Rama ^ 
vamos, ye! parebe en fus ecov' 
fufpenda á paufai el *yre> ^ 
puHrcando el vencltn lento» 

qaa cy feraa pr€mlado*> 
Mortero, tus nobles hechos, 
rafe/é. y JdU et Etnferxder 

0 OK la efiada dtfnuda en la vtantm. 
Ofia de Joven, ef pera, 

que. aunque te oculte elabyfmc^^ 
con aquefte azero mifaio,, 

que ocnpa mi noan® fiera, 
mas pedazos-he de bacertejr 

qne arenas el golfo bana,,^; : 
que copos una raontana ■ 
eií fa cabeza mas fuerte 
contiene, y quequaisto» rayOt 
en lo "Alvo de fu efpEera 

aquífle Sol confedera " i, 

ya en vivezas, ya eo delmayOf, . 
Pero donde, dlme, donde ^ 

aquel 


hacer prueba de mi brío, * 

y también de mis eat|Of» 

.Aaslgot, GrarJí», Sol-Jado», 
tr’.lcl-an, tr a telón. 

Zale durera lr,f inta y Guardas e»m 

hjíhdSt 

Auror.Gt^a Trajaíio, 

padre, y fe ñor foberano, 

que ea ecos aprefarade s 

nos üamat tas i jlesbora, 

qcé mal te ; ñ'gc, ó '^'8®^ - 

Di la eaufa del furor, 

que afil te embravece, Entp.AüíOtMj^ 

noble» Soldado», un br^bre 

BO rifteh íallr, que ofiado 

efgMmió fu az ro airado 

Contra mi ? ^«r.Nada te afiombre^ 

que fue i'urion de la 1 fea. 

r»r/>.No, Aurora, nofsé iiufion, 
íit'O evidente traición 
de quien matarme defea, 

Sla dada, qae algua CbrííllaoOj- 
viendo quaoto los pcrfgo, 
matarme, cetro á enemigo, - 
qnlío atrevido, y ufano, 

iísir Explica ta pena fiera, 
declara ladefazoo, 
que aflige tu corazón. 

Sucedió de tña maneras 
¿fia noche, quando Apolo 
con la luz de fa» Incendios 
de otro Orizocte cubría 
1© poblado, y lo defiere®» 

Quaodo el Planeta menor 
fe nsiraba prefidlendo • 
entre Antorcha» luonioofaf, 
entre argentado» Lacero», 
publicaods en fú prefeaeia 
el fer tibio» paralelos, 
o lumbreras defmayadí*, 

A votcaBes otaclféntcs. 

Quando et dulce Ralírñor 
entrega filvosal viento, 
ya gorgeaodo fufplros, 
ya fu^plrande gorgeos, 
e* guarda’'-defu conforte, 
lofíllz amante ci’»"»; 
pues no diftlogoen fu» r jot 
la» luce» muettat de Phebo* 



t)t un 


T qnxnSo y áe^canfafca 

¿ti f ra^ap ¿«i I isperio: 
que eo lo» Prjocipe* do ei co'p» 

( fegao pabMosn ¡c» ceciot ) 
di fe al def^caofo tal rea, 

^caado oo ^tca» por eilo 

de fo ^raade obügncioa 

al debido csaiplimieato» 

f etoace*, eltaodo íolo, 

lai pjsria* de »l ípofentO 

cerradas y á Ais umbrales 

Guardas, que guardao mi cuerpo,. 

naa r«* áe4pettó>, 

capo articulado acceotO> 

si sé A cae dio pavor, 

o me cauto mas aiieuio^ 

para caftrgar birarto 

rao ootcbL’e acrevimieaco* 

D.'lplerta, diio, defpkrca^ 

Emperador, y (uípenfo 

me óexi de cal SBaner.a,, 

qHie foto pudo mi fuego 

stdmitar la bizarría 

de! que era de la voz daeño^ 

fía que oílafle mi valor 

tomar veogania refoeicc» 

Un Joven vieron mis cjas^ 
tao atentado, y cao bel!o> 
que coo efto captivata,, 
y rrp.iotaha COI» aquello; 
que mncbas veces lo bernofot 
hace junta coo loiierc,. 

£ apunaba cec» valor 
fu diettra un íuc ien te szero,. 
y nna todera embraziba 
pulidamente el íiaknro,. 
OiJeotéte cao bizarro, 
coa tao altivo denuedo, 
que al iaRaate que tnit ojos, 
tan arreñado le vieron, 

•o quiero negar, temi; 
qne tu ve temor csdAc^o, 
ficodo Trajaao el loviAo^. 
cuyo valor, cayos hecho*, 
la fama puede cantar ios;' 
mas té qaele Etica üc»p9>i. 
para poder poblicsr 
la mitad de mis faceflosa 
Sefdíchado Emperador 
( volvia a decir el Mancebo]^ 
que loenra, 6 delatioo 
ocupa cu cateadimieotoj. .. 
que ce atieres k itritat' 


l'-gtrnt 


de Taluyerd. 

teda la E.pbera Jel Cié!*, 
per hguiendo i lor CbrlfiiaRef, 
con .:;esbeDrai, y cormeccei, 
C:mo costra Cárí’fo dices 
blafpbeoilai, y aseoofpreciei • 
Siendo el tniíma Dios, qae rige 
tkrra, fuego, mares, vleotos, 
y que ruede aoiquilatte 
á ti, y á todo tu Itspetio^ 
ton íolameate querer ? 

Tal es fu poder imareufe*. 

Teme i Cbrtílo, Emperador, 
terne el rigar de ios Cicles, 
qae iabiáa tomar vengaría 
de erte agravio, y ten por cierto, 
que importa para cu vida, 
el qjc tomes mh coníejoi. 
Dichas aqaeílai razones 
me vüi vio ti efpalda buyeadff* 
No fueíe lanado bruto 
Íegaírcoa mayor alleeto 
al qoe atrevido le bkio, 
y íus puntas cfgri mieado, 
por so poderle alcanzar, 
furioío íevcega, y ciego 
con la tierra que pifaba, 
como yo, q ue no pudicodo 
vengarme de aqoefte Joven,¡ 
tome vengaara del 'uelo, 
donde fus labios infames 
la íeníCDcta ase leyeron» 
Amigos, él no hafatid», 
ni yo le eocueotro ací dettroí 
cite Ea duda es Cbri^iaao 
atrevido, que bcc-^icero, 
valicndofe de eftai trazas, 
intenta ponerme miedo, 
porque á. Cbriílo no perfíga* 
Dios de aquefte Infame Pueble, 
idjcrao le* CbriíilaQoi, maeraft' 
al furor de mi ardinvicoto, 
y elle Ghrlífo, i. qu ieo adoran,! 
caiga al valor de mi aliento,, 
y fclo Jjplrer viva, 

Rey de ios Dioles fuoreaio, 
para que el Mando conozca,^ 
que foi ocb e ¡ufticiero, 
de los Diales veogador, 
íüerce amparo de-ios Cie!of,,y 
«aoquiftador de la tierra, 
caftigo de los foberblosr 
y co íío.Xrsjtno valieocc, 

Rey de los Reyes d*l ÍOjcÍo* 
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m A SGA j C CilO^ 

I ;i iuclíTo» ose ¿so ccxado> 
y cni furor incitado 
ysc- a! rigor de tu brio: 
eua ley, efle alvediio^ 
eo Gcs ei Chrlftiano conflaate 
cy perraarece arregaote, 
f recende, fenor, fctrrar, 
perqué Hes'ac» á aUa- zar 
íer ds tai Dioieí Atbiaate* 

Gaíiiga con crueldad 
el vil ano Beoofíreeio, 
qne redunda en peco aprecio 
¿ejopicer^ grao Deidad» 
a cuya alta dignidad 
procura tié adotacioa 
la tyana prefiünpcioo 
d e cílí Puefci o loco, y vaOC^ 
para que codo Cbiríliauo 
linda íu dura ambicioB. 

Qje ei locura llogubti 
y digna ce gran caftigo, 
que aquefie Pueblo eaeraigo 
EO terna ei iroxenfo Mar 
ce las grandezas fia par, 
que sderscal Dios Tonante, 
quaado VaícaRoarrcgactc 
tetne tanto fu, forcr, 
qual efclavo a ’a fenor, 
qusl fiervo á ru Dios triuBipbafitOt 
Ewp E es bija de mi alicEto, 

Aurora, V de trJ. valor: Gaxait 

mas qué coefuío rumor 
tarla e'i coacabo elemeolo l 
Ejftacbio que vieue fietito. 
'wíarer.AEnor le traiga con Lieo, 4/*, 
que él fo!o puede íer qai: a 
iraiga centesto á coi pecho, 
aunque ei coraz la deshecho 

lienta, ingrato., fu defdén* 

Sñle el Confeti áur dio, 

^arc/.La en bota buena, íeñor« 
de la visoria prefeate 
re dei, pata que le augmeote 
la fama de tu válot: ‘r- — . 

coQ triumpho^le grao primot 
Eaftatkio por S-OBea viene, 
porsuefegralopreviene,- 
EO quiere Tuepadie arguya 
fu rigor, ni le coscluya. 


E* meocs que le condene* 
M.rs aquí lalofkotá, Cieloif 
AjEBur ea tei p«Lo fragúala 


af* 


EjírdUs ’íe Kümd: 

~ pero fu del precio e* 

Gcc la qca ioí Mougioelo# 

del calor de mis defvelos, 

aunque eiilnguitlos intente 

pee» reina en el pecho tnio^ 

y para mi ardor oo ay frió, 

por mas que BÍe*e fe augmeotíí 

Ya, feñor, cuta prefeucla 

2 E.:ñicnio tienes, Aurer.^X alma, 4^ 

deipue» de tan gtande caltBs, 

por dicha tuvo la aufcacia, 

Eufhuhio, Reliados, f Uorteru » 
t.ufi O/, feñor, s ia excelencia 
oe ta Mageílad, le fauuiiita 
á tus plantas mi rodilla» 

Seguro puetto en mis brazof 
teodrís, y fia cmbarazoi, 
liega, aflombto, y tnarabslla 
ce valor, pnes a !a fama 
das que hacer perlas l^egionef» 
^fítpr.Tetnpla, templa, tus barpenet, afi 
Amor, á quien tanto ama. 
i/prí.Vive Dior, que squefta Dama 
me pi.'a coaza'ta gloria. 

Eí»^. Refiere con fé octatia 
c! veccimiecto, el fuceíío. 

Eü^.Sapueílo, que guftas de 
eye, y labrJ* la viélotia. 

S.iii, feñor, de R. mi 

Uoa mafiatsa, quande el Phebo affeffli 

la caeiena eccreípsda de (ufreuie, 

desando cüfl fuGiicnte 

matizadas de rayos, y de lumbre*, 

de las montañas las erguidas cumbre*, ‘ 

coa veinte milSrldadot, 

que ai mifaic M »rte dieran, COn cuidado*, 

adiüi; ación ía aliento valerofoj 

pues era cada qual taaariiíiíofo, 

que íu ciiíaia viveza 

era clara feñal de fortaleZS* 

Sáiio e! Petfa al camino, 

contra quien ib.i; mas el cruel deftio® 

de íu* itr pulfo* mal eacamioacot, 

al vérmis Efquadrones canaimado^, 

fue forzofo tetnieSe, 

y la defJicba fcyai que no huyeffe^ 

porque a(*i que mi gente, 

fui iofa, varonil, y diligente, 

cmbeftla con a-nidso briofo, 

fio corazón 5I Perfa, y temerof©, 

al furor de mis M .rtes - - ' 

rindió fu* armas tontas, y Eñandartéí» 

{^iaguco huyó coba.dci^ v ■ - - r 

pcrqsí 


t)€ rm "íngcñlQ 

porqcs S a-gneSq^ir© hacer siar Je 

é: ra ica:e car, gala, y bKr.-íia 
p iDtua! le [sato fo páaosaúa. 

( teseridad Qctoria, 

Cpcoerfe el leoaido a la vi&otia ! } 

SigBÍcroa el alcaoce 
nía Scidadoi, v en o;;o, y otro laore^ 
fe apoderan de Peioa, qce reo '.ida 
a tai p'antat iotentafa acogida: 

r * ® 

Ib* rraicior'eí perdc-ra, 

ya que on¡ a fe mita i ia Corona* 

Segunda vfzi al* brazos 

llega, Etídachio vale/oío, 

afresta de' mifao Maice 

que elle ardiente, eííe aainaofe 

valor, q-je y ce en íü» palios, 

ttetece, ea prensio ¿ícbofo, 

mas Ccrooai, y asa» tstEbres, 

que vece» tenap,!» (os reíos 

irceadioj Paebo en fu Ocafo, 

íeodo Neptooo Mauíeelo, 

Orna de cryítal e’e tqoacip* 

rayos aborta eo adonrbroi* 

ti Cielo augiuenre co Jmpeils^ 

paja que de Pele á Pofo, 

cinerdo ferro* Laurel**, 

el Z na mai tigerofo, 

el cenrto riisi cíeondido, 

y aun el clytna mas retuot* j 

por íi! Motrateba te aclatncB, 

corno Eojperadcr diebeío. 

AÍ**'r,P arece que do hacen cafo 

oe mi eífiierzo; yo me arrej© 

a hablar al Ernperader. 

ÍSB^.Vamoí, At'e t. Aguarden un 

que falta pTe.-nfarme á mi 

mi* lervicio*. ’Eu/i.Cni'.a. loco.- 

lQb’ e* callar i No be íiJo y© 

quieo coa brío valerofo 

mate laai Peifa* que tieoe 

mofea* UQ pañel moboí© I 

I»7p.Cotao ct ilaoiai* ? 

A-'í'r.Doa Mortero el belicofod 

Ztw? Mortero; Adarr.Si íeñor# 

Íaw/>.No!r, bre á fs mia, 

ej fasonade, Mert.Y bien proprfo, 

porqae afsi como el moiteie, 

en fj circulo redondo, 

tsachaca pimIerc'S, y apof, 

con aquella mano abollo 

tarta facar la fubñancia, 

«me encierran ¡o$ ajattoáoi^ 

afii j3 morceio ea obeat, ; 


¿/r? Talayera, ' 

y Mertero en consSre prOnti*, " 
coa efia mano vadeare, 
provocado, del s'ojo, 
roa» Borgcnace» tnacbaxo, 
Caambergn, CbaoFurre*. Godojg 
cae Callo» tiene usa Mona, 
en el ef^híritc Glcbc. 

£/rp.Dt dcB3c fei» ; Mtrt.YOj feñgr, 
he nacido en Roasaogordo, 
qae c* na Pueblo de ChtiíliaüOl, 
y mi padre que era Moro, 
vteiro de Gnadalepe, 
cato en la Cía dad de Toro, 
con anal diana, que fuera 
medio tuerta del uo o/oj 
pero mi abue'a,qu’e andaba 
eo el campo i bafcar bcogoí^ 
eco que dabac’e comer 
á de» jjineDto», ¿p'H.-o», 
que faerco de! Prefte laan, 
Hevó'eJa pieíla un Lobo, 

«1 qual llegando a Cartilla, ' 
rocerto por un hombre ío.’o, 
quífo comer, tuvo hambre, 
y coiriaado aquellos hongos,, 
intentólo» Eiarbscrrj 
y íabiendo era forzofo 
un Morreto para hacerlo, 
bufeo ( ca'o pcítentoío í ) 
a rr.i madre, para que 
un M.'.ite o coa fu bolo, 
le empreftaílc; y ella eorotjcef, 
íieodo per el me* de Agofío, 
roei ultimo, deán pr.-ñado, 
que padeció, con affotnbr© 
dcl ^.l!■Ddo, parióme á mi, 
hecho M -ircero ledondo: 
cea qae afsi mi alacia rovo, 
ene qae macliacnr lo» bongos, 
quedan, orne deíie en-tocce* 
Mortero por nombre proprio. 
Mirad, feílor , que o* dirá 
defatiaot eñe loco. 

Jot^.No, pue* autcí gufto de drlet 
humor teoeis. Aísrr.EJo es fot© 
lo que garto, y do otra cofaj 
porque yo tengo taa peco 
que gaftar, que oÍ aun comet 
DO tengo, fino lo robo, 
y alguna vez pOr comer 
he de cernirme lo* codos. 

Z/Mp. Enrtacbío, reñid conmigo# 
obedeces (ftoi presapto, 


graa 





g Las quatré 

gran feñor, ItOl preceptoi* 
>f«rW.Clclei, legt.Ueí forzcía 
a! E aperador : Ó qaiea 
padieia ccn lafcio beicica 
¿ir QCtícJa de Eai anr.pr 
i ia Icfaora ! éc abegof, 

eo medie deéicáaj tactai, 
fi«oíí el pecho trnierefo ! 
Z«y¥.Cklot,‘grAfl cicha es la mia ! 

y*nje, j ^mdAnta Ir.fat.tM, y títrttru 
’jSkter.íí^ets, Mo¡ CIOjí B poco, 
jytrt.Qüí tce maeda vueftra Alte*a? 
^«rír. Declame fervl* ■ Aícrí-Nateii# 
es mi íeñor, /í«r»e.QaleD es í 
Jiíert.Ei Euftacbia valerolo. 
^rrrer.Euftacbio* M«rí.Si,gran fencrai^ 
eí Biiimo, el cierto, y ei proprio, 

ÍÍd qse ie falce uoa tilde. 

^«rar.De qué le íetfii? 4iwf.©e loes: 

ay pregunta mas en valde ! 

^ífrrcr.Yo quu o eotre ffsii ahogoi,i»p 
el declarar a Merteto 
el aofia, el rigor rabiofe, 
que Pheoiz arde en mi pecbog 
qee Sendo de quien adora 
^ervo, podra dar noticia 
de mi cariño amororo: 
perdone la Magclfad, 
que faltando el ^ño propri», 

«t elctavicud ¡a Altsza, 
que hr ye I reces de ef^orvA 
de poder ezecacai' 

Sífaor fus lances brloíet. 

Sale Aurelltalfafie» 

Ciado de la paitioo, 
que amor altera acá dentre, 

Veago 3 balear aquel ceotro» 
que adora mi corasen. 

Mas la Ii.fjBta { qcé rigor f ) 
hablando aquí coó uo hombre { 
so ay temor que eo roe afibmbre 
co tsedio de la furor: 
quiero eícnckariot ( ay Cielos i ) 
denose los Diofei valori 
pues Duoca et fino e! amor, 
lico fe yifte dezelos. 

^^ror.Duii á Eufiacbio, Mortero^ 
que entre penas de gran calma 
2e adora rendida el alma, 

Sendo ea mi guSo el primero^ 

que (u fé, ía bizarría 

canto aal amor rapriv¿> 

que dado yo fí ied yo ' ' 




Ufírellas ie RémiJ 

qoien f* tiadic á la fSttif 
que Amor trabe eeo mi pecko 
pues íí de libre fe admira* 
yacBcadenado feaslia 
¿e pürc jeceodio desbeekoa 
Yo le adoro, cafe es I'aoo* 
per lo qual, a lo altivez 
-i dirás, dele la efqai»ez, 

ya aae yo mi Alteza alíanos 
to puedo decirle mas: 
bailará ella noche abiert» 
de mis iardioes !a puerta* 
doude diré lo deenás. 

Mortero, eo tí no defdiga 
la lealfaá ¿t ta u-aor, 
para qee ea lides de amdf 
aqueje ttiumpho couSga. 

Adonde eflat. corazón* 
que DO te iíenco eo el pecho* 
quando te admiro deshecho 
a! golpe de ana traición } 
Euíiachiq vive en Aurera* 
como fu atsjc-r lo declara: 
porque S bien fe repara* 
acabé de cirio aota. 

"Vive el fuego de 3J!i zelec* 
que e^a noche ba de morir 
quien fe íítrevc á competir 
las aefíat deníij defie'ot* 

Meera Eaftacbio á mis rigore*» 
y eo tile jardio ameno, 
de aljjfar, y aromas lleno* 
liña fu fangre las áore*. va/i% 
roager roas fiagularí 
Ay lance roas atrevido í 
<^u¡en dixera que laiafants 
preíTa eftabá del car ño 
de Euftachio, fabieod j q-ae 
iieae Euftarhio tnager, é bi/ot £ 
Magerei, Cetnonios feir* 
y sfi valiera mi juicio* 
fi á gobernares llegara* 
anandira por mis EdiSo^ 
que á todas quantas busJera 
en el Mundo, y en el figlo* 
atarán ¿cada qual 
en brazos, piernas, tobillo#^ 
tres docenas de cohetes, 

- ccn tal arte, y artificio, 

que petjaodo fuego i todas, 
volarais á un tiempo inifroo 
por effos ayre' á fer 
• quemadas ea fuego ylvo* 


teole'*' 




9 


'De un 

t eleaie psfa Jefcasfo 
á a caÜa, el sbffnso, 

Pero sqjJ fe acerca tiflack te, 
ey las albrrcias íe píJo 
del cuero empeño, que cieñe, 
ajorando aeaei civino 
fugeto de la fe erm ofura 
de Aurora : Mortero^ a(BÍge> 
efia ver !'eg=í á fer, 
re pe :a nr ^í^rte^ií[o, 
fiao icberbfo A’m'rez 
de Boticaiies rccs«os. 
inlf Iftjl-Qjé faacíj_ Mortero, ea 
P-iíjcio í 

í^e^t.'^ué ? fer ru alcabuete, 

Lufl. Mío ; 

Aíerf, CoDceco. E;í/?.T'so puede ferj- 
porquetegao !o colijo. 


Inic^ilo de T alavera. 

O 

ea lo oculto, y efeo; á' Jo 
del jardia de fo Palacio, 
afii Aarora me lo ¿iia. 

Mira íi Ibl alcahaete 
tojo í luego bien afirmo* 
al darte aquefta aotlcia, 

«quando tedoi efie avifo* 
que tas albricias mereseo, 
e o pago de efto* fer y icio»* 

E«j?. Calía, necio, calla, locoi 
V^iye Júpiter Diri'o, 
y loi Diofes insmortaíei, 
que coprcios, j jaciacoi 
pKan, firvieodo de a'fjmbra*’ 
i fui pies los Afires mifniot, 
que fi me b. blas mas de Aurora» 
y re fus iccrs deírgaios, 
ufando dcmifiror. 


00 recoaccc p -r Rey 
it)j corazor i Cupido. 

Ho't.Si puede !er; pero aare»,- 
que te aclare e! labyrintbo 
de eíia duJa, he de pedirte 
albricia . Para conmigo» 
no ion meneiter rodeoi, 
dfc ara, Mertero amigo. 


elle snig<Ti 3 , que prometo 
de bac rte los bea^eficias. 


qoe pudiere. Aíí'T.Pue» íabiá», 
q’e un Angel i lo divino, 
usa Seidad á lo humaso, 
di b'üeza laa prodigio, 
de hermorura tas portento, 
qaal ni la vieron ios ugíoi, 
qual ni Veaus pudo fer 
de fa arrebol prciotjrpo, 
b 3 e! Ciclo igualar fus. rayes, 
con rener tintos Zapbireij 
rendida á tu bizarría, 
le adera, fj pecho altiyo 
fujetaado á ta fineza, 
piJiendo, q>je ta alvedr¡®> 
dezsodo la libertad 
eo qae permanece fino, 
en adorarie-fe emplee, 
fiao cruel, eompafiiyO* 
amante correfpoodteado 
i fu encendido ciriño. 

Y po'que el nonabre oo ígnorM 
de e3e admirable prodigio, 
es Antora Emperatrr*, 
bija d* Traiano' in» ift». 
Aquella noebe te «¡pera.* 


ezceutand© elcaftigo,. 
que tuolTadia merece, 
le arroje con tanto firio 
áf las Ccleíles Eípaeras, 
que los Sacro» Paraoy npboí, 
e re admireo por cometa, 

¿ nube del Epyciclc, 

Yo amor á ia Infanta, Ciclo®, 
quando mi noble alvediio 
Euoca pudo fujerarfe 
3 rendimieotci nocivos 9 
A:nor es an fuego lento, 
es un icesadio elcondi .'o, 
que comenzando primero 
como perezofo, y tibio, 
defpues fu calor fe augmenta 
en un Volcan tan s¿tiyo, 
tan conftaote, y permanente, 
tan fiero, y tan bafilf co, 
qje abrafa á quien le failcata, 
como fliego execacivo. 

Yo al jardio a rér a Aurora, 

€0 defprecjo del íotíSo 
T raja no, fia re'. pe&ar 
fu» cafas ? Dando metí'® 
de-fer par mi propiaaaadat, 
para que el vulgo atrevido 
paílera lengua en mi honor, 
murmurando ea los corrillos 
taa notable atreritnieatOj 
V tan excelfo delito i v. 

No q lie'a el Ciilo, que y® 
crecute tal defignio, 
fiao an tes de iace-.tarlo, 
delmag aatlo, Ó leaútioa 


aborte preáaJa «oke 
veraz fuego-, que arreyí lo, ! 
Bcgandcme ia pred i J 
el Cielo, ao compa'siro, 
desbaga en fieras pa vefa* t 
la» glorias, con que procicl® í 
Be aJernóeo naturaleza, 
qaaado rae dio el se'r nativo» 

Y tu, »il!aoo, groflcío, 
traidor. Infame, atrevido, ‘ 
yete, y tendrás por a!btkiat,¿ 
qae te dexe fin caftrgo, | 
aunque traición femejinte 
me pa ece tuviera fido 

d C.iíligarla, lealtad, 
y de los Diofes férvido. %• 

Mírt.'El Diablo te lIcTe, ataco, 
ya cu abuela, yá ri padre, 
yá tus nietos, y 1 ra madre, 
y J qoaotos miro cambieo. 
Mottetb, has quedado buena 
Quien ce mete eo alcahuete ■ 
Qrieo te mete, quien te met, 
deaadar con rtsados ¡leo© ? 
Dice mi amo Eu.lacbfo, en f 
qoe .nuaque le pe''e á la I ifao 
no quiere poner fu p>auca 
efta noche en el jardín,. 
Yopue»que fol 3tre»iio> 
mui galatste, y certefano, 
quiero gauar por la mano 
aqneíle lance advertido; 
pues me pela, que la alteza» 
de Aurora, y la Mageílad, 
ülirajada dignidad, 
fe mire con cal bareza. 

Que es mui groflera-arencio 
no feguir eo tal empreíTi 
las voces de una Princeía, 
que trerree adorac'oo» 

Y auaqae no fea fino 
por decirle lo que paila, 
irefeguro á fa caía 
eíla noche al jardín v©. 

- Vamo», eo fin, que la nochj 
ya fe acerca, paeíLatoaaa 
fe ve en el Cielo corona, 

. y el íol fe anea del coche. 

Vafi.y r*ie el zm''erzdor coma 
noche deroniit cat efpsdot 
■ y h'oq^el. 

Ejwp.Tr mes -oto de tni-mífíxio 

. 'éela os it ocuíca pena. 



lo Las ^u4tro 

I 

I qae pU-'O caber i ua nombre 
I isas eaírñado á ersgediat^ 

I dezo el lecbo^ al campo íalgo 
I de eñe jardio, ceya smeoa 

I eñarca, doode !at florea, 

qae niñas oacieodo, empiisait 
g j.'gar, íirpLslto que 
Cou iat flareí travefeao, 
verge uo tato í divstthme> 
porressor, co rae fuceda 
ctro laoce como anoche* 

I O humasa tiaiaraleza, 

quac f agjici fen ttíi gallo» i 
pue» i ua Tenor, qae la tierra 
per !u Monarcha conoce, 
tic graade» iatercadeoclas 
le pose », qoe entre fu» guftot, 
tnasj y mat faftoi íensezcLu# 
i O fCfifioo dei gobernar, 

I eue acíbar íaoto acarreas 1 

I ia!e dttrera fer Itt etrm fuerlM, 

«r.P.olasj que al yér int bermorur* 

I parece tcBcii verguenaa, 

I y os ocu‘r 4f en botonee, 

i; o ya ce ley iJia, ó de afrenta^ 

A^nre^as, que al mliatme 
dezaií deíer Azucena», 

P' cfter.taoJe con deímayo# 

iíii vutílra color macileata* 

Fueetfclh'a*, que corrida», 

Vírtiíodo prodiga* perla», 
murmuráis de mi bermofutag 
paflaii derpueí 1 riíaeña». 

Olmo», que eo macfo fuíorro, 
qaaado el Pfsabcnfo oí alienta^ 
burlarme penfaiicon fiíyoi, 
dando baya á mi belleza. 

Plore», Olmo*, FucntccÜIaí, 

Que Parajrfo á ella fclv'a 
cempeneh en todos tUmpo», 
cuy.i verde eftaaeiafrefea, 
lid íajaña de los tlempct, 
es hertaofa Primavera: 

Pecidme toda», decidme 
en *cz tnanfa. y halagüeña: 

Si ha vecido á daros vida 

el que la mía fuftcBta, - i : 

rj sé 6 a derprecio* ttlílce, 
o aÜmeotoj de ternezas ? 

Ci^re no, me deciií y e* cierto, : 
que B aquí venido buyieta, 
lii !a noche fe tnoftrára 
la a le brega, tí lile, y fiera;* - ^ 


T-fasU^s ¿rV KerT:á, 

eI laj floi es To ftagranclarf 
ua rebozada aocubrletao. 

Amor tan pteílo lo traiga, 
pac» el alma lo defea. 

$fi¡e Aurelio de rendu fof donde fdUo el 
fersdor, y fuedsfe junto alfaéíot 
eíMrel.Bi leacor ce cniscAíijSt 
ranras ha» me acarrea, 
que de coafufo, y tmbado, 
o i reparo efi la evidencia 
dei peligre que fe Ggu* 
ea la czecucion faogrictttí^ 
que irritada ai venganza 
en efte Jardín intenta, 
ci reparo en el refpefto, 
que quebranta mi f¿ ciega, 
en deibcnorde XiaJaBO, 
y ea menorprecio, y ofeufa 
de fu cafe, y fu Palacio. 

Muera Éaítacbio, snucra, muera, 
lógrele mi gnfto, y luego 
nía» que ioquiecude» luccCati. 

Saie Mortero de rorde mui ridicula f te 
l/t puert u fot donde falto .iureru. 
idort.CoD maí temor, que yo miimo, 
con mar miedo, que vergüenza, 
no be parado baña llegar 
á efte vergel, que e* clpnera, 
qoe e» cielo de la hermoíura 
de Aorora, facra belleza. 

Alguna vez lo» criado», 

CC6 cuidado, y advertencia, 
e» mui /ufto qae i fe» amo* 

!«* pongan la cornamenta. 

Plegue á S)io» , que algún largcato 

de lo» de Guarda Tuácfca, 

DO me mate 3 puro» palo», 

6 nse qyiebre la cabeza. 

Yo me conteato, íeñore», 
con tf cinta y Gete docena* 
de mnertot en mi» coñlila»»^ 
ó jzote» en la» traíeras. 

Muchos Galiof mito aquí 
para ella Polla tan tierna, 
que yo a bulcar he venido} 
ruego al Cielo no fuceda, 

«’ue eilot^qaedaoáofe galio», 
á mi me capen a ciega*, 

Agtrardeoia» entre taotó, 
qof eüa gente palie mueñra* 

Earp.S: el featHo no me eowaña, 
Mimando el Emptrader u Auror*, 
y Gau ffiieutea la» íeña». 


A» Ingenio 

*Mre Bsortaíj y arrayóaae» ” 

a^ai fe vé ana^líeza» 

A'goaa Datr.a fcrá, 
caí por gtiar Je la frefea 
f-ODáofidad ¿el /arcia^ 
gsza ea Zephíro fiaezaf, 

Ifivrer.Qelo; ub brisbre aireviio 
Uira-Trd» Hursta ti Emptr/uisr» 
pone á idíi plactíi caJeoai i 

^lit ^ce teBjo ? b4ai do Jo 3 

fi es I avíen e! afnji efpera, 
llfgo á bab'a íe. Emp. A Libarla ll«g3* 
hhgtje el uno ai etro» 

Hercjoriiiíina beí eza, 
coevo clarei. i ueva rov*, 

«jue exbafas en ccmpeteocfa 
de eftas 3o:es, noas aroaja*^ 

*f'Je apacible Arabia e3geaiira> 
di quien eres, Auror Lasce £ero!af^ 
te f padre ea süe ( q.é pena l ) 
valedme iamertaleí Bicíef» 

’^urtí.Puet qué »1 recrío recela^ 
fi ya Ejílachio con Aurora 
tracaocoeíia mi! reroezai 3 
i»»;. No refpeoJes? -í;rrer.Qa¿ bate y*j 
clerEeacia , Cteío», ciciaencia» 

^urtl.\ot3 e» cierepo de ilegar: 
iirirbre atrevido, qué ioccataS 
la veres do«flj hertwofura^ 
deaqu'ffa DeidaoEaezai, 
rouere á anit maBO* , viilanc. 

Z^p.Ay de mi cctfalioo ciega! aip» 

Eñees traiJer, qoe mi faogre 
íedieato beber deíea, . 

Morirá», puei prevedla 
me bailará» para tu ofénfa* 

Irfwror.Cíeio», aqueñee» Euñacbloi 
Mtr/.Qaé brava que anda ia greicai 
ai me !a» ca/qoea toda». 

Sfeaparme por la puerta 
«luifiera, porque ya eñ«I>. 
ñ faoo eemo camaeSij 
¿ lo mcaes, o a lo roa», 

«lai bianduxo, qucoaa bteru 
^mp.Ya e» precife Ilaaar geste; 

ba de- al Guarda* a<«r«r. ^dpeoa/ <tH 
*»^.TraleloB, traicioo ea Palacio, 

Í*»»-e¿.Tr3?aoo ei eñe: h qa¿ ^clla aH 
taa vil roe fig»« ! C^iea e* í 
Zm€M**trm ÁMTtlitttn Atereraj, y ellatm 

Ihaa dt Im m^mt h*ft» U fuaut^ 

Ivftacb i*, yo foi. efpera^ 
kB|« de ficfie el f , 


do Ta!.'-.*trera, 


veré, que aqaefu a fa paarfa. 

Qic». feáora, roh rjlo», 
fia alma, y fi» ti rae Ifevaa. v/rfet 
^tr.Ya qas libre fe vi Euñaeido, 
traeré luces ces preíieza, 
para que fe oculte taa» 
el delito de ni efeafa, vtfit 

Sosp. Donde eftá», fiero enemigo, 
qaeroi valor ao cceocseacra 3 
Aí»eí, yive Dios. que so faa parada 
la zsrrifcaada, ¿ tormenta 
de cacbillaáa», y palcf» 

EiCaperar» la baqueta 
por elle lado, que ¡úzga 
ba ¿e eHár aquí fa puerta, 

Mas a v J qae be dado ea lai orafa*, 
o a la meaos eo la tierra. 

el Imperador Á eutklUadaí, 
Mucre á mi» mano», traidor. 
Aá>rí.^e s»; matas, que ate pelaos 

confa, coofí, coofifiisD, 

Sacramesto, liactos extrema, 

*«e/e raer techo, y falt Aurora , y 
^ Guardas, con hachas, 

a “loe ei eftQü 

iwp.Digato aqaefta tragedia 

de effe traidor, que atreviit» 

Biancbar qaifo Ja* areoas 
de efte /ardió coa mi fangre* 

Eoca Higo de la fiera 

traición deaqueftealevofo* 

Cofed, cofed con la tierra 
cíle cadáver ia^me» 

Ü/»»#.Jaro á Dio», qae rae tace fuerwí 4^ 
Dio» poBga tieeto ea mh manos* ™ 
Zw/.Mai dtxadle, que ei ríleza 
veogarfe eo ao cuerpo muerto» 

Vara®*, Aurora: fedienta 
tengo cl alma de traidore»» 
tdortXa efperanza á vi»Jr vuelva,' 
y-»»/®, J Genere fe levanta pece a pecoo 
Pueronfe ya* 3 ya íe fueroa: 
parece que ruid©^ fuena. Echa/e^ 
^pejpae» vaeleo iraorkme^ 
X.eTaatemos fa cabeza: 
ya parece que eftoi fofo. 

_ ¡-fvontafe. 

Mortero, qaé EUrella e» efl» 

^■e t« perfigue 3 Mejor, 
y osa* acertado fuera 
tf at roacaoJo 1 ella* bcraa, 
qse eo laetido cu refriega», 
adoade ia morteckia 




Lds f i Atro 

te íi-i áaáo la vi<la ; atern. 

K<aj qaé autta J vi-'C Dioi, 

y¡ coo miedo, y ccB Yetgcícza í 

H go cac^-ta^ qae ay a ^ui 
Traj-JOO'. mas ee cieqüccta: 

5 elioi N4oiííra amigo: 

liru effOCStÁAi 

H’'0 GitriSj t!C5,y treioca. 

A fuera, que tnl "valor 
ha á'o* tapia» Seras. 

Parece que «ieocgeote. 

Huyamos de aquella cierra» 

BO re quedes coa tu helo 
en efta encantada feiva 
per refa Teca, Mortero» 
para íia fio» y fio fécula. 

JORNt^OA SEGUNpA» 

Itttnt Aer.tr» ruU» de caz»,J f*le E»/- 
tp.chis ton una ejeepeta. 

Jíent.z. A! ValU, al Prado, al $o», 

X. Ataja, -que fe va eiCletyr. 

I«/.Ti£nUp aDÍ®al> fi pleníai, 

que en eñe correr ligero 

¿4í efperania i ta »Jd,a, 

^brando el perJido alieoto, 

^ae icofaáo de mi furia» 
del ardid de MotítetOS» 
paufaba ya parafifines» 
faufados del rcodimieulO» 

Pira ya tu lixereza, 

dexadafjg3,fa?«eft°^ 

fjue aaa estte los aóitnalet 
es el huir raeaefprecio, 
esvillania el sol»®' , 

la efpali? fíe®P^«: ^ |os tiefgOI. 

La vida £s amable, dtc«: 
es verdad, yo 

ejaseucaCos» q«ele aafeota 
de les ©^t el remedio» 
ei rocrlr con mas prefteza 
vieac i fer ®3yor tormento* 

Pero QUé miran mis ojos S 

j ¡tre los tamos eípetc» ^ ^ 

de aquella zana fe eleonde». 

fatigado, y fio alieoto - ■ . _ 

el t¿fco bruto : ?ae* *“«« V , . 

al rayo 

’^A^urta etn la ejeofeta .7 ^ ,V» 

rí» Aende avrh unMH^ >3 

v9 j 5«« cuernas ttent u» 

Cruf ifac*, aue l* Atea* ; 


lias ie Refría, 

Chñji. Detcote, E jftachio> deteafS, 
mira que agravias al Cielo.^ 

Ettjl. voz es efia (ay de mi . ) 
que afil me penetra el pecho í 
QbIcq eres ta, qae me pones 
tan rigoroío psecepto ? 

ChrijhYi la Ao gellca Capilla 
dice ea acorde» acceatos ^ 
ealeo fui, quien íoi, quien lerc. 
atiende, efcucba fus «os. 

Mstfic.Tt Beum laudainus» 
te eímioum coofitamo'’* 

Euft.Tn te conozco, Señor, 
ya tu graadeza venero, 

L »!>/'*» 

de tiniebias vivi ciego» 
et tu piedad tan humana, 
que fia efperar mi fuego, 
joios me da» ea el alma, 

esa que alumbrado* mis yertof» 
alocaras que me de.gracien ^ 
como amargos, i * ^ne fuer 
quien apacible» dulzuras 
Impufieron á mi pecKo. 

SLev ce'coGfieflo. Seaor, 

« co ti i Cbrifto D.os Supremo: 

qué es lo que ordena», mi Dios, 

aae obedecerte prometo f 

Oriji Que figa* 

que es camino verdadero, 
cara quellegue» feliz 

déla íalvacioa al puerto. 

Qué dice» ? qué me rcfpsndel . 
E«/ Eflo, Señor, es lo menos: 

Bii vida, mi voluntad, 

Biemoria, y entenáimienta» 

alma, y sér, á sueaie* pie*> 

rendidameate o* ofrezco. 

Chrí/f.Pues Eufiachio, ala batalla* 
preveste del fafrimiente» 
poruuc mira que te aguardan 
per paffar grate* totmentosj 
y fi en mi pones la mira» 

prometo i acarte de cUoi. 

IftsTl.Fiado en efie palabra, 

lluevan fobre mi los Cielos 

mares altivo* de angufiiát- 

ardiente miro cl^efeo 

por llegar á padecerla*, 

ao la* dilates, ya e» tiemp» 
de qaeecmiencf a penar 
quien fupo injuriar al Cielo. 
€hr¡fi,%a paz te queda ; j mi LQ ? 




ftJI.'S.i fcriofo «aeJamíePto, 

qac Íiíctei de los Diofeí ? 

Qae firine lo* iborre 2 .co. 

CJfer/jí.UUrajarás ni Deidad I 
jwjf.So, auaqae fofra mil tornéete*. 
Cir-i/. “^dece, Eaftaehle, y tendti» 
eo nnit Palacio* afsieoto. 

B>*'f.Cco efperanza tan alca 
vivir procura mi aUeoto. 

Cubrefe teda cantMtsde e\ Te Beom , y 

lavantafe Euftschto, 

^Jl.Qac es efto, que por mi paffa ? 
Como a(»i piadofa el €ieío 
fe emplea co favorecerme ? 

Quien foi yo, qae tal merezco ? 

A caza fali efta carde, 
por dár aüvioi mi» pena», 
y por q'jebrat la* cadena*, 

«jue me afligían cobarde, 
cjuando bacieado Dio* alarde 
de fu Clemencia lofiaica, 
la**cegHedade* ne quita, 
jr Cizador Soberano, 
con lai fiecba* de aotemanc 
mue te me di, y refucita, 

Quando deícoiiado advicrt* 
la finrazoo de mi mal, 
él tae bulca Geleftial, 
para mi favor delpierto: 
y quando yo eftaba muerto 
á fu Ley, que no guardabaj 
él asboto me bafcaba 
con favor taa peregrlao, 
que en nai fu fineza vino 
quaodo DO la procuraba. 

Ya fe naueftra agradecido 
ni pecho i tanta fineza; 
pac* olvidar fu grandeza 
fuera mai que ingrato olvido; 
Señor, ya que bal permitido 
darme luz coa que te figa» 
tén por bien que te petfigu 
con oracione* fervleote*, 
porque yo repare ardi -ntei 
íilvo* de Getpe cDemlga. 

Eo el golfo pracelofo 
del Mundo viví fumid®, 
y asaque andaba tan perdido, 
nunca de ti temerofo; 
de no quererte amorofo, 
calpado eftá mi alvedrio, 
que igseraate como mió, 

■o acerco con la clecclcB, * - 


que ignoraba e’ ;2r3?0B: 

Cennéncia. que en ti confio, 

jíhre'e un* lac* en el tablado , ‘y hxvlev^ ^ 

echad* liemos, fule far $11* el 

Dematsla, 

'Bem.'Oe la Reglón obfeora, 

donde padece Imcnortal la cri^^m; 

del procelofo Abyfmo, ^ 

donde se me conozco yo a nal mHmOí 

de la Cárcel ma* fuerce, 

donde habita la vida coa la maertet 

del Calabozo horrible, 

donde al falir aclaman impofílble: 

de la Cueva ca que mora 

quiso fin tener remoilo gime, y Uorat 

áel Infimo Palacio, 

donde fe niega al mérito ti efpacío, 

faígo efta ve* valiente, ^ 

fapucfto,qa= Luzbel me la caaSenfíi 

i Impedir aolasofo, 

qae merezca el renombre dedlchoí® 

Euftachio, que prreura 

paílar de defdicbada criatura 

al eftado eminccte, 

en quien icio et verdad lo peniteate* 

Eaftachio, pne*. fe mira 

( ó rebiente mi pecho coa la Ira ! ) 

de ©io* tan biea tratado, 

que ya de íu Deidad enamorado, 

fui lioio* pofpooe, 

y I Cbrifto icio I ello* antepones 

de que propicio el Cielo, 

de fu firvor (e goza, y de fa xei®, 

dando mil parabiene* 

al Señor de quien nacen efto» blenCM 

Ma» ya el Infierno armado^ 

®y eo tnl fu* fiirore» ha empellado, 

pira alcanzar qoe tuerza 

el camino cmpezido a pura fuerza, 

que por fer tan reciente, 

io he de confeguhr mal fe'lzi»eBte> 

que es mui fácil empeño 

doblarle la cervl* a oa tierno leño* 

Licencia Dio» me ha dado 

para que le deftruya fu ganado, 

la* cafa*, fu* hacienda*, 

la* Quinta* eo el campo, y vlileodaf* 

Hatálo de tal modo, 

que pierda la paciencia al verlo tod® 

a mi* mano* dcihecho, 

fio quedar mi corage fatiifccho* 

O, Furia» Infernales, 
poazunofos Dragonei Immorialel, . 


I ■ i 

<}«e alloieetali véoeoo, 
que captiva al mas jafto, faoto.y boeao, 
cosrra Eufticbio ayudadme, 
y cootra fus anoparadae*' 

Arma contra la tierra, 
guerra puei contra Euñackio. guerra, gnerraa 
rafe, y taran faxas ^ y fahn Maldades, qttg 
traen pre^s d Uarura, d ^gnfito, Quia-* 
tinUn$ , y Ikeotijla atadas las 
manas. 

Keep. Canso con tanta cmeftlaJ 
noí trata vueñra bravera ? 

Qulnt.Mhaá, que erkiCa bazeza 
tan áefalmaia ltEple<iad, 
idori.DQa.dt lleváis á Mortero* 

Mlnlftroí áe Barrabas í 
Vamos á ver i Calpbáj ? 

Seld.i, El ba ¿t morir primero» 
colgado per el gaznate. 

Hart.Gefga qa} qQ¿ ; no !o entíeoi?»* 
tald.z. latscdercUfo en muriendo» 
idort.EÜQ BOj que es dlfpsrate,- 
Jefpues de echarme la garra* 
que daazeo las pacas mías. 

«o el ayre las follas* 
lia tccarme la guitarra. 

Jfcf^p.El llaaco de ooeñros c}@$ 
es mueva á decir la ocaSoa 
de tan lo juila ptifsloa, 

que íacítaa eftos eoojof, 
ifJd. i. Thccpifla, cuya belleza 
el R.eyBo de la kerinoíura* 
íi la admira ctiainra, 
la veaera por gracieza* 

H aplto* y Qaíí tlf laño* 
yofetros bijos felfees», 
e por mejor» Infelices» 
de Eoñaehio noble Romaaoe 
y tti» fu amada mager» 
iabed, qned Etuperador». 

Cy con accí bo dolor, • 

•s manda á todos prender» 
y defpue» ( ó, cafo Jojoflo f J 

fta lo e fpefo de efte moBte* ■ 

CB^fylveflre O.isoBte 
•bjefto es de! Sel adufto, 
que Korais a aueilrai manot* 

«xeeutaodo el azero, 

líe elle mandato tan fiero í ' 

{^receptos tan iabumanot. 

SuAacKío tiene la culpa. 

Mes loco, sfáar » y traidor* r ' 

fti; psnte al ^peisdt» 


quifo una noche íá eulpss 
y defpBei fe nverigad* 
qoeamor a Antera reola* 

( 6, qeé loca phaBtatia, 
qtjc af$í le enrohethecié í J 
Alnerru Tra jaeo. Intentaba 
el I rperlo eonlegulr, 
y á ia Corona fablr 
pOr medios, quedeleahaí 
Pero ya la lofánta Autora 
paga fa amor cao la »tda* 
y Cfi» muerte tan debida 
®y íes necedade» 'Inra, 

A Eoftachio buíca el afán 
del Emperador, y picola 
queda rengada fn ofeofa, ,, 
caRígaado fu deimán* 

Perdona, Theoplña hermofií* 
que quifiera, labe el Cielo* 
iibci tarte mi défvélo, 
ma» no es pof>ibíe otracofs» 

Válgame el Ck’o»qBé efcucboí 
T.aldot Eufiachio, y amante 
de Aurora ? Pe&a arrogante, 
con aoe en tantas anSas IteaO* 
articipame la muerte 
arte» que falga fa queza, 
qae atroz eo mí pfcbo dezS 
elle fer timíento fjerte. 

Ta la mnerte, eo fio, ao lloro* 
eBeisEaotael trazo arregaEtes 
Horo, en fin, marido amante, 
la muerte de tg decora, 
qoe ei maerrede mas creeldad* 
que 3 mas dolores me iocira, 
no la que el brazo me q&k;^ 
fiao de ru desiealtad. 

Hv,mhr es piadolos, llevada® 
donde acabe aealanoce&te 
fus penas mas brc*eroe»te. 

\^gap.Q[t{Q I^lrina, amparadmel 
Quiñi. Pues píadefos os meSrak 
aqacfta rez con nofetros, 
pneda el rigor cen- rofetros* 
que ceífe qnaoto ¡ntentalr» 
iíart.Eñe liante tan amargo 
os maesa, que es de Morrcfo» 

I* Qué hemps de hacer ? a» Lance ficrcí 
hfart Qaé lle»ais mí tr aerte a carga* 
iatd.t. Ello ha de fer : ®y, auaiges» 
ture por precepto faerre, 
que 3 todos HhMa la muerte» 
eqod i Cí asjet eaeaügoi 



fe! Injperaácr írífbiBOi 
Busei cacea ai pieáacf, 

^e crc<aadú fu crueldad, 
tiiicca fu ser iabeisaac. 

De aqueftc monte en lo efpef»,^ 
eu las ramas he de ataros, 

BO p-ieio tsas ampararor, 
que de verdad os coefi^ffa 
SBC falca e! anima braYO> 
para execetar valieotc 
el golp>e ea tasco iaaocente: 
Miicros, venid, iderr. Al caí»»,. 
De libro, y ya reícdca 
el alma en aacefte trance, 
pues fol galüaa de lance, 
que vive con fu pepita, 
í¿¿«p.C*ccedao» ci ¿ielo, amigos, 
todo quacto deíeaú. 


^¿«^.Qué es cfto, DO tne matals, 
dreíd fiero» enemigo» ? 

Sr.V.Ca la, Theopiiía: no ay medí»; 

cfto ha de fer, perdonad. 

Xietp.Qyé bRcels ? co uféis de piedad 
que e» el morir mi remedio. 

Sí.’d i. VeciJ, pues, fie replicar: 

anda. Mortero, comina. 

Jí#jr.Pat2 atarme de la ercica, 
con canta prieffa he de andar! 
yMj'e, y f*lt EuJiachU [alt, 
ís^.Perili la lenda del hcfqiie, 
qae k &.oma Iíe»a el d'fiino, 
y yo con fufo, y c urbada, 
ía ma» luz, qae un fallo Indicio, 
fia Das verdad, que un peníar, 

^ue muí cerca efii el camino. 


en cada peñafoo e’cuectro 
no iafeiiz precipicio, 
en cada flor una muerte, 
una pena en cada rifeo, 

*8 tropiere en cada rama, 
y eo cada paflo uo p“llgro, 

M is ya las plantas fliqucaa 
del caníancio cao prclixo, 
y ellas me quitan ( qué pena I ) 
Ij cfpcracaa del alifio. 

Qj¿ he de hacer en eSe bcíqae, 
encerrado labyrlotbo, 
donde los rayo» del Sal 
nooca, a mi ver, han podido, 

■ 1 dorar fus verde» plantas, 

•1 dar'a* calor nativo i 
p. t« Dkst, k ooleo adoro í 
•< ta. Soberano Cariño, 




IñgcnU de 

que por dSr eoBfcelo a! 
quififte fer afligido í 
pues eres Sol de Joñicia, 
qae ílumbcaí como Divia®,- 
dame luz, para «ae errante 
d: eíle sonte peregriuo 
dcie de fer, veonfiga 
ver la fenda, que he perdido. 

. Seguiré la cumbre, para:- 

BeKír.Ti&fep. V^aie Jiac,Oeío» Djyist^ 
U*»ír, Ifn j. Piedad, Diofe», 

Mas qué es ello i 
Que lamento ea mb oliO€ 
poae cl Cielo, porqne tenga 
ca mi» dolores alivio, 
que Í1 fe hallan ccspatiero» 
en loe traba/os, do es vivo 
el feotlmieoto i fi acafo 
fue vanidad del feotido ! 
Decír.Gleaseacía, isaaorta-es DiofeCi 
denjeacla todos pedíaos. 

Vj<Jí Mal ya no puede eogaáarfe 
aooefta vez el oido, 

Defcuhrertfe las quiltro tstaJasm 
qeande de üa* íenrimlentoc 
. « ‘rabien la vifta es cefligo. 

Q.iie es le que miran mis ojos í 
Cielo», que e» silo que miro í 
Bella, y heiioofa TceopiíU, 
b I ios deí alta j queridos, 
que cerage, qsé rencor, 
qué vtcleocia de atrev-^ld®, 
qué tyraca acción iafame 
es pone en tanto peligro, 

^ fif' qae mil enojos tema, 

fin que le pafsen rais bríos 9 
traición afii nos trata, 
ly.aao, torpe eoemigo, 
por ti vivirao» muriendo 
en eíle confefo abyfrao 
de pena», tuya e» la caafa, 
qne aquí me mates te piie« 

Saca, aleve, de la vaina 
efle certador cuchillo, 
y efeoaiele ea rile pecho, 
qae tengo por mu martytlo, 
y rBuerte mayor, mirarte 
con aliento cenpafsivo, 
que no con furia, y braveza 
. verte dexar lo benigno, 
y íangrii.'iQ ejecutar 
apacible hcf&ici<iio. 

Qué plcufa», que le detienes ? 

Euji. 


ijad leryaríai 

Vtitorpécc ttíi petcccla* i 
Eftii loca; Efiaí fin jálelo I 
Sia daáa qae el feotiiBleoso 
te ka kecko perder el feoildo* 
Jí^íep.PlBgBlera al Cielo q íitero 
effo verdad, enemigo» 
í;//.H3blad: peto bo, ptlraet» 
eaieso cortares los hilos, 
Defatsletf 

CíB qae fe en!; 2-10 crueles , 
aueíiras inaBcs. Padre ®io, 

el Cielo aagrocote tus dichas. 

Les Diofes te déa-kcBlgnos 
Sale» al . , 

los fatores á dos raaoos, 
jíarí.Piegue al Cielo que -leas rica 
KaBcbo asas que el Preñe J uan, 
■as calvo qoe Q® torpe si'CO, 
saasgala» qac Geríneldos, 

K>as vcícsogas qee uo borriíO, 
tDa^or veotür® q**® tuerto, 
puedas roas, que treinta y cinco. 
Otas comas que cisco nriÜ: 
y plegue á ^ios, plegue ; digo, 
que tenga de ti Theoplfta, 
quaade para, tantos hijos, 

cosQO parir aceftambra 

esa puerca cochinitos» 

I«/?.N3 feas taa tBentecato, 
calla, loco, kían.h^-.i lo difO» 
traidor ( ay de nsií ) 
ta no fuifte, ta no has fiáo 


|^ 4 /*^í/ 4 fr 5 ^firelUs it 

fe redsíca i mil cadcuai, 
que foB los hierres socivot, 
coB qoeel Infiera© aprifsioaa 
al que es iropacieste altivo. 
^heep.foe ta loco amor, á Aurora 
muerte cruel le dio el miisso 

Emperador en Palacio» 

Y todos tas edificios, 
qae eo la Gcrte parecían, 
por airolbs, y pálidos, 
milagro de quanco puede 

componer el attificio, ^ 

Cecilias quedaron hechos 
quando de Roma faliiuos» 

Las huertas que pofleias 
ee el campo, y qae racimes 
de hermofas frutas, te dabas 
prodigo tributo fine: 
y los campos, y heredades, 
qae i fatigas del preliso 

labrador, datadas hebras : 

te ptometiau ea trigo, 
cy, en publica almorteda, 
todo a pregones veniiJo, 
ce poder ageoo yace, 
por mas feotimieoto mic» 

Las Joyas, y lai alhajas, 
que eran de tu cafa Sirti©, 

TrajaBO las repartió 

CDtte todos ios hdiaiftroi» 
que gcbieraan el líOpetíO. 

Teda la hacienda has perdido,, 
honra, eftiroaciea, deccro. 


ta no fuííte, ta «o oa, ' Cr'ír.t 

quia. d Tí muerte ál grao Traja*© aplaufos, y 
» r.oí anaitrOS QUC tUVtl 


quifiñe, oeeio, atrevido, 
y ccrao amaate de Aurcea, 
goaar de ta amor lafcivo, 
en deshoacr afreoiofo 
de’tu decoro, y el mi© 1 
E,/.Yo, fenora: Mieate el labio, 
que tales cofas te ha dicho» 

, Toaroar á la lofaota? yo 

de traicioBft argüido ? 

Eido al Cielo, fi es ver dad:- 
rteep. Calla, h«ft*ch!o,q es indicio, 
coa que fe maeftra culpado, 
^aiea pone k l^ios por teftigo. 
llJiara]uMt»al pañ» Eufinchte^fal* 
el Detteeiiej y qvtdafe al paTi»- 

I><®B.Qpe aqseft.i «s buena ocañoQ 
para reatarle imigioo, 
y hacer efta ve® que pierda ^ 
b|ackii«la^y qa« captiy»' 


Los ataigos que tuvifte, 
ya fea fieros eoemi ge*» 
que intentaa temar senganaa 
del cometido delito. 

La Plebe asartaura toda 
tus cautelofcs defígnios. 

Les Confutes por prea ierte, 
fixan en l-a Piaaa edi^.}». 
Tuseaemigos fe gozan 
de tu mal ( ó hado efqaivo 1 > 
Todo elMjado, ea fia, fe altera 
contra ti: pobre*, y ricos. 

Senadores, Ciballcros. 

pequeñas, grandes, V niños, 
armas costra trlevantaa, 
y piden al Cielo a gritos, 
que a tus trakioue^ 

!a muerte ea fiero cañtgo. 

£9 mi ao qacia reiaciio, 


lo mliróo TIoras 
i quienes unos Soldados, 
que preflos nos han traido, 
las vidas nos perdonaroa, 
f de norftro liaato movidos, 
Mira, pues,{í een razoa 
me qaexo de ta delito, 
pues prccelcfo roeanega 
irar de dolores tan vivos, 
fia eíperanzas de hallar 
«aedlo en tan ccrcfoío ityf®» 
pues o© paedo defahogarm.j 
quando no encaeocro refqaicij 
para que el alivio pueda 
ocapar el pecho mió. 

Valedme mi Dios : q es eft: 
qué latestas rigor eíquívo) 
Provocarle k la Impacieacl; 
de eñe modo deterir ino. 

Per un lado U dice el Demenú, 
>ío luirás, BO, que te ififina 
que es Infufrible de ito. 

iofarosdo , yo fía hosn 
qaaodo en tu! vida no halar 
. co'aqnei tni lealtad (á 
pafíefle ea cierto p^HgtO 
de perde.-fe ? E Cielo quisti, 
f que e! vsHaoo femeotiio, 
qae oy (fgrime ceatra mi 
de fu tnetitira el cuchillo, 
y el Nreneác de fu lergas, 
muera á masos 5 mat qBíHj® 
Pm.Pfcfigue, di, maera iau*’ 
de U ;3 enganoíG aíÍef»ÍBO. 
Eu^. Maers',e« fia ;mss teste li* 
qae ea la Ley de Jeiu-Cbti» 
e» prcccfto no matar; 
y aísi debo yo íe|aitlo. 
Gracrat te der machas vef'* 
pos el alto beneficio, 
de-que contra cni !c altere* 
fi.í'eiadei de teftiga», 
pues roe ááa en que 
’Dem.V sueno en el pecho abíif* 
Hechos teaiz as fe mira“ 
tus Palacios, y edificio*» 
contra kj ttia tan 
roa-ñrae' reacar pírroh 
Ea/.Lr fiarazon tnaliciaft» 
esa cautelofo artificia, 
m* propone fer pofiible» 
q-ie ocupe el carage 
«í pecho, ai ¥¿r 


E/ un 


Cl el Tuíña <?<I olfiioj 
»ai {a paciencia me dice, 
que refrene mi a.'fcdrlo, 
que ya q le Dios fué ia Caufaj 
íabe biea porgue io hizo. 

G aciaste déo en inj ncmbre 
loi Cherubei «oceBdldos, 
poe» me propooe íaFé. 
qaardo mis mota Jas múo 
¿ecaat iauti! pave-a 
tu. Palacio* dianrancloo», 
fcíW.O pefeal reocor, qucexhaloí 
O pele al corsgj calo f 
TralJor, aleve, qud ¿¡¿g, i 
»aeñra e! pecho Veogatlvn, 
Tu.hueitas, campo,, y tierral 
ya eltio eo otro Jomjoio; 
y to. Jo/as íi, pefieen 
«le Trajaoo le» Miolftfoií 
éexa !a pacieoda, dexa 

el fufí Imieoto oociro 

que coj la itnpacienirfa á yecet 
t'Cie alivio oa süigüp^ 
heredades cambiea 

ea ageoo dueño tuiro. 

Gracias a Dio*^ que aie quita 
d^Uel Cuidado pfOÍixo 
tulclvarlas ; mejor 
campo e, tu Ramo. Dfo* mío, 
eoade por efta paclen.-fa 
preteado hallar aquel rica 

Theforo efeoidUoen é', 

ÍJíw.Ar. iJfcl, y BaíiUCco, 
de ira, y colera rcbleatf*. 

Miraá rheopiíla.yta, {,¡*0,^ 
poares, miicíos, y hambriento*, 
que ¡olo fon fus gemido*. 

* acompañaij, 

«•Mita vez siq see. Indigno 
elfüfnusient ,^ perderle 
J«PíJcél dolor adivo. 

n^ayí que quaaoo me acuerda, 
^“ea miroager. y á wlshijj,, 

■“ 3c tfo deCpojb 

7 í'u» bencfirlo», 

, fe meaoriera, 

^ fílípirr*. 

7^ aliento ¿esfailece: . 

Pjr- ¡a paciencr», 

‘-C'íociarecgo.D.o mió, 

" a tao yi-yo» . . . 


de *rala'ífeTd, > 

iiem.Chtrs el labio. íraíJor. eslía» 
que fiecto con mayo, bíio 

«ha ru padencíavana, 
2«/?.Tneopirta, amada feñara ^ 

el Gie'o es grande teflígo/ 
de due me imputan íiacu’pa 

tan delu.'adí s deÜtb*. ‘ 
Thesf.C^sto puede fe, ficlon, 
como coacepto fingido, 
n la etpcfieaciaareftíga 

la verdad po: el cañfgo í 

EnAQuete ad.re mi ionccertcfti 

píiohomdjeí 

qae cs el Oros i quien adoro* 

i 1 Chta,¿na, ta fia Dio» l 
tu fia leyíma, ya ooadml'o, 
lo. Líelos no. perfigan, 

: Jetermiao, 

" tu pte'ercia apartarme 
{Qleato, qaa er^. ludlguo 
«e que racional alguno 

te acompañe 1 Venid, hijo». 

que quien i Júpiter nie^a 
t ene mal bien merecido,* 
quefolo^bfucosdeí campo 
acomp^neo fudeftioo^ ^ 

«i?. Ag Jarda, efpera, TheopJlJa, 

‘-e.^ote, DO intente*. 

' ,/‘’V7v^^'’'tc^picío. 

Sfí>rí.\tj fenora álccbieo, 
fjo cambien lo confirmo, 
que berno, de huir de íosChrlfllaow 

«emo Moro, de! rocino. 

í/r/.Pue, ya q^e forda S mi* roce», 
valido. ’ 

a la Ceisfíi i! Ciuo’ad 

^fa mi O acioB aplico, 

O-naipocentc S.ñor 

quepladoo.yqaebenfgo» 

^ qurea te llama con ft ^ 

«u ftrasgrato tu. oídos: 
adueñe edeñeG ofao 

*at que baxe oa Paraaympho^ 

: para que de mi inuoceocla 

*«a verdadero teft g 

¿c^p.Qué mirq í fia duda el Creía 
‘«^íga/agyroigyrb. 

belleza! P-4nt Ci r 




' -i» 




Las qihitro 

Eair.QüC afSeoaJ, feñor’ qaé maaáai » 
AngM^íi, que foí^n Ministro 
de lo* íD^caof. que í tJ Ola# 
firTea, s! qual cotnpafü>^.-^ 
me Huadé que itl baxuíli» 
eo preaiio áe lo* fcrvidot, 

que le ba* liecbo es civÜaf 

aquello» Diore* fiágldo*» 

que adora !a ilolat^ía» 

fl.imirar fu prcíipkií» 
y también porque b a* ltév*w 

con pací encía tan elqulvo 

fe otlaiieQtOj'ocaGuoalo 

de bavct iafeiU perdido 
q laato» ap'ailoi hsmanoa 
te fe^ulan quando tico» 

De aquefto te doi la* grada#* 
y te advlsn», como amijib* 
qaetefa’tao por paliar 
lornsíDtoi tna* laaudítor* 

Y tu Idolatra Tbeoplña, 
figue í E iftacblo tu marl Jo» 
salta, qne la Ley que abrasa, 
et el derecho camino, 
para eoafeguir la GiOfla, 
tico Alcázar de Dio» vlSro# 

Y eSá» cofa*, de que lasputaO 
I Euftachlo £.Uo* teftrgoi, 
advierte, oue fon eagaaoc, 
y de Di®» Jafto* fulcloi, 
qoe quiere que oserezcalí 
por tas extraño csmlno* 

A Dio» valiente Soldado 
déla Mi icia deChriílo» 

Ej/y?.Vet? en paz, Angel Sagrado» 

Xfoe#/». A Dio», betlo Paran ympho. 

%ube ti Ángtt. 

Readiáa'. E jftackio. i tu* planta## 
que me perdc-ae» te pido, 
de lo macho, con queeftaba 
arraigada al pecho raio 
efta falfedad ectoifia. 

I«/.Haganio», hija* querido#, 
falva al Dio», quecoooceiaoiS" 
feao la# vece», y lot grlio», 
iaft-.Bnaertq» apacible* 
del feftla ma* ble» fentf ló. 

Thiof» Viva el Dio* de lo» CbtlfUaoMl 
vivs, YÍ»a Jefu-Cbriíio» 

IdPrt.Viva por fiempK 
y ítrlvá, voto I Ckrlfio, 
qar poe* le Juto le cre^ 
aiB.^ue fts yMÍ 3 Icrí)# 


M¡ir¿lUs dé K&níd» , 

Eíry?.V-)maí, hijos, vea, TheOflftaí 

The^p Alo-ide Ircmc#» ^1 Limbo* 
aue ya qoe no ay allí gloiia, 
d lo oseaor.ay o!» i lo 
de B?aa*, y 'enti-uientof. 

E«jf.Va no*, pue», doode el deflia* 
aos coaduxere. T^rep Venid, 
padeceréno» por ChtiPo, 
que va el alosa lo defea. vanft» 
Tedw.Todoslo mlfoí» declmcj. 

Sslen Udo'»,y Í9S ^o’Md^s d* VA»dtUrtU 
íidtr^Ys que. del Sol le* tay-ia 
e.a fatale* defan ayo#, 
fu afti''!dal defcnientso* 
y patorofoi íieorea 
fu fepulchto ea Ocafo, 
fu morir entre liKeí, pallo d pa^a 
Ya que la luz del dia 
comienza 4 deshacer fu lozanía, 

. y i obfcurecer el explendor lucleotstj 

que prodigo en fu Oriente, 

«Se F.iroI hermofo, 
de fama cociciofo, 
libera! en !a tierra defperdlcfa. 
porque llegne J gozar lo que codicia# 
Ya que el fuave viente, 
amanfanda el f^iror de fu Elemeotí^ 
tedoclendo á fineza 
del foplar la afperrza»^ 
temp'a de efta tnoatana ^ 
la llama del Eftio, tan extraoa# 
que abrafa peregrina, 
por eftír i lo# Cielo* roa* vecina* 

E* precifo. Soldado», 

por mi furor altivo convidad##* 

que dexaedo la cueva, 

p r íer para el calor defenfa nueva, 

donde yace efconUda 

( fi de Bofotroi lelo* aplaudida) 

la maldad roa* notoria, 

cuyo fie, cayo blanco, ceya gloria, 

co el rebar coofifte ^ o trance ruítte . j 

dando á lo# páflagero* ctttda mueite» 

, e» precifo, repito, 

que efle torpe de'líO, 
veoeeo allmeRtado 

á eo rol pecho fracuodo, y deíálasado* 

fe execute efta tarde, 
en qualaniera píifo«a. que cobarde, 
que varoBfl. qaéoflado, que valiente» 
¿ meftrare fu colerairopaciente* 
por-pae lloren fu# e je# 

la íb^ ifldiícieci» d« íu*.aaK>jof( 


1 




un Ingenia de 

i Se fiaaseza clara coavctcida. 


£ nce^ot fhs renéi da, 

oaeítra piedad iarcqoe, 

para qoe co le toque 

el golpe de una bala, 

que centd'a de picnio fe íeíLiia^ 

beodo el yeleo iofirumenro. 

sobe, co qae fe origina fu ardlmieccv» 

íalgansot al caaioo, 

p ¿ caalqcier Peregrico, 

qse etezDte pea errare la rezeda, 

fia que ?aiirl¿ pueda 

del Bíocte ía e-peíara 

(tBsedads beripofura, 

coyol raincí coa altaa, 

BUBca pado alentar del S . ! Ja calma ) 

muera, en na, fio mas cnlpa^ 

que ia qae íe dlfcc-lpaj 

porque en e! deídícbado 

falo el pecado aquel que ooe* pecadoa 

Vaya, per, í rebar hacienda, y v'id?, 

de eaojOBUefira colera perdida, 

íea la ira íoberbio ii^íofrimientOj 

que execuie tíre iotentej 

porque me tiembíe el Mando, 

pucí mi valor fe mira fin feguodo* 

SíW I. A cu VC 2 ebeiierre 

( ó Lidoro erfoíiado ¡ ) yo valiente 
©y tu precept» figo. 

Stii. a. y y? taesbiíD como leal amigo, 

¿ regiftíar cl Bofque »oi de íeerte, 
que muerte pieafe éz' oy i ia muerte# . 
Xider.Taet, Vaodidcijai »alie, 

qae mil ridas al Cielo fee de ccbralle, 
Mjj teoed, que eo e! monte, 
pyrami.Je io-raortil dei Oiizontc, 
gente parece ficíita, 
que para ia fangrieato 
Cifiigo, la céndijce la forJona, 

^pHcs vleDíD a morir fio duda alguna# 
i.^blegoe el hn pulió airado, 
y i tiífit), oo perdone defaiebado» 

'•Ui. VatBo», porque las flore» 

« la parpara tr»eq«»o fn» vem’oref# 

, D faleia Eujiifthte , Tht»ttjiít¿ 
^g»pira, p ^¡KtirAízntt 
el tigoi boyamos 
«íeaqueña efpeíura f¡¿erte, 
pee* víffieo i d3rno»*Qiiícrfe 
io; fijjcs Viadiéoj. ÍAitef.Vamot,”] 
onde el 'Cielc, J ooeftra* voces 

•eoíguc. co* ré confuelo, 

ÍP'que huya caeSrc d«fvelo 


fa» itapieJade: atroe^« 

Desf.A! BCQce, al valle, á faefeeSír^ 

t . T- do racicoal boman» 
muera ai valor de mi mano, 

Sfld-i. K4aerx toda criatura. 

DíJfarMH.yJ^le Mtntr» 0ff>,JfMÍéA 
Jftfr/.Ceerpo de Cbriílo coamige, 
que Bo« cercan ios íadíGOejj 

d< qoe tengo loi caizoací 

hechos ana pailas-higo. 

Qué baceaioi aqal^, íeáor,, 
en cfte ipcoíto Defierto, 
duode fe mita deípler-ío 
con tanca fuerza efrígoi ? 
huyamos , porque imagino 
seda el cDcrir algo liíío, 
y fi muero, voí« ¿ Chriílo, 
ísoriré coma ao cochino. 

Qué haretacs? vamo* apáfla, 
ía'gsmcs áe cfta maleza, 
que me duele la cabeza, 
y me (u ia la csm'fa. 

S.ííís 'Lidoro/y les Vandolerfs» 
tíder. P„ílage IOS, que efte boíque 
larca tpeílro deíalieotoí 
Irfedcet camlaaotes, 
i qaien pufo el miímo Glelo 
«D nueílrai nsacoj, porqu,e 
f aguei* íu* atroces yetrosr 
daos al punto s p ilíio», 

íí^.Quedcfdicbai Thsop Qaé tormenta! 

pena' Q;t«f,Qué gran dolo» I 
iíert.Ri la trampa oo* csgierop» 

Trende>.l3s. 

Xtior. Ea, Soldado* v i*- ntef, 
lea el plomo efiofteamerto, 
coa que fe ac<.b ia vida 

de cílü* eoemigai fiero», 

I«/?.Cicloi, piedad. Thfop Ay áexBJf 
I/íi2.No pueda, DO, el íeoiimieuto 

defdorar la Joya, que 
en la pacief cía tenemos. 
i^fidos.Picieoclz, Cielos, pacieociae 
*ícr/.Eño v£ de vera» nsied» 
taa gr inde tne cerca, que 
no sé fi vivo,, o fi amero. 

Udor.Qaé faaeeií ; Acabaá, Soldadwu 
DiuersD ai ^a'^fítlícto 

¿e fu defdJcta. Theop Ay de mti 
^oue ya ¡pe falta el aíieoto ! 

Xtder.iAdi tened, qoe una bermoíilfp 
hace niéve á mi ardimljoto, 
f ais i;a» refteaaBde, 

^ ^ f«a«' I 



'r. 
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tas qtiátfo 


^oie círfTíIao i ttl 
Delial bcfaiofa, a ’e yicef 
«o lo to'co í^e efte Yttfn-» 
tna» qae ea ñ .veilai afleaaf, 
porque, reguo yo lo eatieado» 
lat flores fe baa coej irado 
de las ¡ardí oes tna^ bello* 
coatra ti, ó porgas íc roba* 
frescura, y belleza á sa tieapff* 
¿porqoc eo Tcrte, corrida» ^ 
coQOCea el grande exccffo» 

^ae de peifeccloo diípalo 
uararalexa eo tu Cielo, 

Como contra ti fe atrefC 
á cnatarrae mi deÍTelo, 
fí al iatentaflo la furia, 

IBS dio muerte lofreSexos, 
coa qae á rayos, tus dos fol^ 
abrafar» mi duro pccbo í 
Como intenta mí raioí 
apagar ello» Locero», 
fi fon ^uiea *ida me daa 
al Volcán defu* ioceodioi? 

Como procuré eelypfar 
tu* ofo» dsrioof, fíend® 
el Norte de mi efperanza* 

£03 cayo» rápido* Vuelos 
lia de coafeguir mi amor 
de tu keriBofara tropbeos ? 

Teaed, Soldado», tened, 

■o ac»cBteis el intento, 
í|ae acompaño *uefira* alma», 
mirad también, que yo muero 
11 aqoefta belleza muere; 
porque Rii rida en fu aecho 
le efcorde quando la miro, 

«entro donde eftá mi alicato* 
Safpeaded la execacion, 
que de comparsiro, tierno 
oy el Amor me acredita, 
para soe fepao lo* Ciefo», 
que fofo metrofcauo Argel, 
auaque no.srS de fa Eíoifpbetio# 
y afst, rofotro* rillano», 
cuyo* miferoí lamento* 
mat á firor aie iacitaban, 
que áqaóipafíion, defde luego 
la vida o» concedo f todo*, 
qoe folo e» lo quo pretendo, 
f«T Pári* de efta bermoíura, 
íobaodo fo ex-. tendor bello» 

Ven conmigo, Nympba ber®®ÍS» 
|e:a qse ícst i aa tiempOj» 




Eflrelias di Roma, 

íl Riiaa de efta* moctaSa#,* «- -- 

one perna e! So! con refiexof, 

D.'idad a quien of edercan 
los bruto* de aqucfte Yermo» 

Jíre»&-Su«!ta, »i!'aso, traiior. 

EKjí.Ay de iTi' I V^led ne, Cielos» 

Tí’ítfp.Qué laterita* , loco, atre’iJo» 
íidsr.Q^.ifrg-iit de .^Tiof tropbeOB, 
dándote vi ia, Eq^.M'ior 
dixera muerte tu acceeto. 

Aguarda, efpera, frñ'^r, 
mira, que fegnn lo advierto, 
e* el quitarme á mi efpofa 
deiar Ua a'ma mi cuerpo» 

Lidsr.Vii mji fe íz, pac* te dol 
pot ella fital aliente. 

La tHa , q la- to e» fia ella » 
c! la admirr, ni la qtiie'O. 

Agaf y Qttínt.A raeftras p'aatss los dot 
peJimo*, íepor. lo mefmo. 

De roilllai. 

E»y? Valiente Joren:- ¿*p. Señor 

^isí.Comporsivo Cabailero:- 
'EttJl.O'ft, efcucba. . , 

jígap Atiende MVrr» 

íes des. R'cibe e! humiide ruego, 
que foiicitao piadoTa* 
lai anfiai de Bucft o pecho*» 
LíVcr.Catlad, traJdore» : tobar 
eíla hermofura pretendo, 
y dexato* con la »ida, 
para mas tormento veefiro* 
hlevalu, y vafe* 

"Eufl-A-y iftfílire de mi i 
Der;ír Theep. Efpefo. 

E«7?.Ther pifia : el Cielo 
. me dé valor en tal pena, 
’Derit.'th-ep.Wífot , E-iííacbio, oae moero 
de dolor. Les z, Q^^ierida madre» 
£«/?.Eípofa, libree- el Cielo 
de traiciones infurlofa*. 

Eentr. Theep A Dior, prenda* de mi pecbof 
£íf/?.Yaque no pueden mi» planta*, 
figante, e^pafa, mis éco*. 

Ya te perdieron de «ifla 
mis O/Oí ( Qu; defconOislo f ) 

¿ Tbecpiüa f pena infuffibíe í ) 

a donde f dolor intenfo ! ) 
te I'evaa ( fiera trifteza ! ) 
traicione* ( grave t~rmeoto ! ) 
fin que pueJau ( fuerte ia/uria ! ) 
feguirte ( tieror faocr/eoto J) 


tígor laocrieoto í) 
ffil* plastas ( terrible agravio f ) 


mit 


é 




Ve un ingenia 

giU oíoj{ r<rtstI®hcto ! } 

H j s. 

por vér fi paeic mi acceat» 

provocar 3 co'tKpsfílott 

ja dareza de eíío» fiero* 
traidcreí, <jiis- me haa rotaío 
la pierda, coe era el c-.nfaelo^ 
qoj ea sfte M,d ¡o teofa, 
pars fj alivi>> mi pecbo» 
y^jip.Vamoí, act'e* que ej dbfop 
floi qetce la vida. í^íS/.PteftOa^ 
jjuelaíardarzi lera 
ofafioa demayor yerr». 

Péao» el Dio* qae adórame*, 
ea tanto dotor con fae’o. van/é» 
t.Vivs I>!o*, qtie eño va malar 
eDtre*te ba* vifto. Mortero, 
yaun<jue á tre* va la veocida, 
ba» encapado el p.l'íjo,. 

Varna» á muiar de trage f 

aiaCiadads peto pienfo, 
que aoaaíí* de caero me viíía, 
fiempre bg de qoedarme encaerof» 

Vkft y fule el Oememe, 
jiemen.Cyf mi furia ha de alcanzar 
la impacieccla, que preteado 
de Eaftaehto, quaoio fe mirx 
cercado Je canto* rleígo*. 

I ivlfible he de afiiílirlo, 
para que rendido, ciego, 
provocado do n>i eao/b, 
ofieote íu rendinaieato. 

'B.ittrafe al paño, y fale el ángel» 

iing 

Como defenfor del betabre 
00 lo» cafo», ma* adverfoí, 

Vecjgo í JíFoder áEuílachio 

por ^viao Masdamieoto, 

para que firva de efeudo, 

la d'efenfa que prevengo, 

fin que pueda !a flaqueza 

sponeríe al arciroicnto, 

toa que en la Fé permaocce> - > 

como Soldado dei fuelo. 

lirifible quí-ro eílar, 

que e» e! »a. fegaro medio, 

para que alegre coofíga 

Infoiraciooe» del Cielo', 

^tiraje al pan» , y al etr» lado falea 
^nfachí » , y fus das hijee. 

«r,Í.HijGí, el nsover la* plaara» 
e» el Oüico remedio, 
para cop.feg.jJ'r la dicha 
qiíc baícatBo» : ma» qué ci eflo l 


de TaLv^ra. 2 í 

Ua Mar de pia-a qcazaía, 

BU piélago isrr.fio, v terfe-, 

BT arreyo, esra» perla» 
enriquecen lo* afsioarr!* 
dü»de prefije AmaítSes, 
como Reiaa del defie-to, 
pooe efto-f TC i nueítra* plasta** 

Qqe bem » de hecer ? ma* ua medio 
elige mi -e; rentury, 
en tc€ íla tas as ve fo» 

Agapico, tu en mí* embre* 
fticrte», a qual quiera ríerge, 
puede» pjílsrei raudal 

de eñe cryflaii ioerpef?. 

Ven, y deíáe aquella pena 

te poa 4 -¿ £í)|.eífL'er2oeieItG»» 

Aguarda ttj Qulntiaiaaoq 
que voiv'er por tiprome:©» vafe» 
^í)tt.Vexe en paz, mira qoe agaardat 
voclvc, padre, vuelve prefto. 

Ta furcan la* cadat fria* 

de efte oevado E emecto, ^ 

y í brazo partido riñe 

e»o el eíyfta!, que verífendo ‘ 

rizo» oe plata, fe atreve 

a deíiriayar el aliento, 

que e» fuerza, que le conduce, 

para vaiírfg de! Puerto. 

Sale un Leen que ariemett a Qnintl' 

xianOj y lleva» '■ 

Ma», Cielo», qaé'e* lo qas miro I 
Un León y ñero^ 

efgrfnie contra mi airado 
veinte cuchillo* faogrieotor. 

Ay de mi! Padre, v feñ-'r. Llévale» 

Venr. E^.QuiotÍBiaoo? Mu* qué yeoi: 
Aguarda, Agapito, aqai, 

Toi & Díjjfcar libero- 
a tu hermaao, efpetaua poeo. 

*í®/e E«/?. Acorta e! pallo, febetbío 
animal, en cuya* garra* 

Heva» el bie» qae apetezco, 
o captivo por mi mal, 

O por mi deídieba preíf"?» 

Dentro a nn lude ágatáte» 
^fv^p.Socorreaie, patíre mió, 
porque un fiecn carnicero 
a toda prí-íía me Peva.- 
í<^/? Mat Cieio!, tnavore* tief^o* 
mi deflicha experimenta {: 

A,li miro ua León hambriento ,.> 

•Dater preffa -de Agaptra 
“i tíjo. triSe fuceSo i 
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Vento 


ajCfittttbjuaJiui: 


IÍÍ-7Í. - 
Euji.Híf 

Buce qpe fe vuíhe, 
Jient.^i^ífi'ítlle. píefto» 
que me <ra muetie el Leen» 

Etfji Q'-e e cuchan tsu peca», pelpsi 
eso co^ cae 4 ayudarte 

ta coa aeíia Eii defteio» 

Bf-ee aue ¡e va , j vutlve, 

Tíent. ■^gtp.^iórc querido del alma;* 
É»/.Qpt he de hac^r ? 

De«f, P^df e, que lüBetp» 

fai-os ¿ef alma xnia I 
q^uiea fe vio eo osayor tortcenjCO^ 
que por doi partei le cerqaeq 
¿Oí tan iguaiet afréiotj 
que pueraa ocafienar 
ern tant^ eqi¡i'’2dcpí ríefgo*, 
queiflcisjto ¿,s qual ieguir. 

Vengo ectrstr¡be»s pedeflc» } 

Hijoii mas ya do « pofsible 
el ¡eeotrícj mi ccotredo* 

O 4ei<«¡-Cba Jc de in! ! 
qne fee ce haCísr ea eííe Termo 
fia a-h bijotj ño sroger, 
ín hooiajVida, y fuñeeto^ 
pebre, mísero, eii^cio? 

BcíW.Que va es cc-ñon, eeticoáo^ 

¿e teoLsr'e, porque pierda 
áe usa s>íiel üf inr.lecto» 

’jí^g.Grsa ccafion es aquejia 
p ira fu merecimiento. 

¿i ávgd, y el DemerJe alp«ñ«^y 
Enfiachio en meato. 

UfíS.Qué jsasde bacer Ijn Tseopiftaj 
entue.iio de tantos? riefgOi i 
E^ic agrartio cí ¡QfVfiíbie> 

iejoriatdi cpopaeiCielc, 

Ei^/Í.Mí Tbeop^^a. lui muger, 
yace eo bra;cs de Otro duesOj 
ílcodo les €le’i5| caufa 
¿e cao Infeliz totmetto. 

O, quien pudiera» erpaoTofo 
gigacte 2tre»ijo,.y esegOj 
hacer ao muta iaB ahp, - 
que igoaiaoáo cop e: j 

fe veagíra defde a*li ! 
ifrr^.Dc xa el iracaado.accento, 

«qae aunque ©los caft^ga, (abe 
premiar coo tao grande cxceílb^ 
qpe S lo corto deícafligo, ,v<i, 
haga VPBtsjai el pre^O^ 

y ^jckas yeces Caíiiga 


ña agravio jcaaificfto^ | 

por TCr fi el fcembre recibe 
bles ¡o prcfpero»y advefl®* 
Sufre, pae», porqae merezcaf 
de 1.1 gracia les esfuerzos. 
E/^.Mai ay! q«í ya rccaaczcCií 
que fon del 5cñcr Eceta^ 
jegaiap sftas defdlffea*» 
co* qa» recrea Los p«CBM 
de los Jallos^ que ie firveoi 
.puet es DívJhc Secreto, 
que hae de perfeguir .4 
*3 cfta sida to-^asentos, 
para que Jeícue» í!oreZ-'a 
ef tna Palma, y ,c-mo Cedro» 
Sufro, Señer, los ;^z tes, 
con que caftigaii mi» yerro», 
aunque mis palpas Too graodei .9 
y mis trabajos pequeño», 
^¿fs.Qué dice». Euflachio? .tcBtSS 
iratccDciba tq pecho, 
ponzoña ffcppa cu labio, 

.tu lecgtu; aborte vgaesOo 
Mira tus hijoí fío «Ida, 

¡a crueldad de de» ñero» 
bruto», qae dcfpedazaodo 
íui do» isDoccsies coerpr», 
íes, aun acre» ¿e morir, 
de fu* esírañsí ruñeato, 
hdaeve coctra Dios la vez, 
quexate de aqutíle ,ez efla, 
que lEí» parece rencor, 
q«e expi: ieBCia de fu afe^o. 

..V de fUi 1 que ffii» bijos 
tcodráa pOí fepulchro hetread# 
do» fiera», caya líTjiia, 
¿efaienuzaadc fas mfeíofero#, 
fabtjiraráa co Os» viec.tre» 
do» tumbas á fu» dos cuerp0l<» 
Qaé dolor tao oatura! í 
Ya pifia aquj s' fañinjient® 
de i aya. ya nq e» pofilble 
que tenga pacieocia el ptcbo* 
Mal aya el mjfero día. 
que me vl4 nacer, fupueflp, 
que para defaieba* tanta» 

Eacer f^: luce» me vieron. 

Mal a»a Ui4;r .¿«¿-eúftachlp, 
Bo maldigas losiuceoecioi, 
que íce de Dio» criaturas; 
ñ tu» Lijos perecietoa, 
podrí» coa cna» libertad 
ftíVii ar Sefia* Sqprctztc: 


[^<ís qudtrc T.JÍ relias de Komaí 

igaf.M lllbraae, Pá¿í?* 

ya »ci. 


ds TaUVird, 




- % a:£e»ef te bs 4i^, 
psíde :)ultar!oi, eí c!e £0; 

. coa foaitE! afegríaj 
y con riiuefiO 

(frenia hace» d'e íu» vídai* 
en í c ficio croéato 
¿e 10 Dios. a!ca'ax 3 rJ 
fívore» !U fuf ioakoEO. 

Reprimir el iabto eifuerís. 


qu. 


le.-lo COofKjerO Sti::tO, 


q*e mi» biiot do eran la-cf, 
y ptitiío qas dc;^i.oí facroüj^ 

tica are bi puíio qoicat 
qoanrio írseíle fa líef'O. 

Que mi paclíBC'Iarrecibi*, 

Ijpiio, mi Oiot, coatentOi 
y fi aC-iío algoa impulfo 
Et£ incitaba i defacierrot, 

80 fjé, Señ®r, yobotarío». 
fino fob na roQ^iiniento, 
con ^ue o'oíó mi natura!, 
tle»ado del íentiasUnto, 

Pf».Tra no ay aqu! cjae aggarda^^ 
voii iutentatr iancet ouevot» 
que fuconf^aocia derriben^ 

Y taerza fa Teadraiento^ 

1(3» el pecho apercibe 
contra fu Infame defptccio. vm/Í» 
Ss¡efu£>-/f el éngel cea una oeroaa dg^ 
fljres ta la man», y dice. 
íía^.Eaítachio? £í<y?.Qaieo me nombra ^ 
«ía^.To defenfor. Er(/?.6rao portent® t 
qué iatentat, Aagei Pivloo í 
^«¿.Pre^iiar tus merecimiectCSá 
Veogo de parte ác Dioi, 

K.ey del Alcázar Eterno, 
i darte la enhorabuena 
de! felice vescimiento, 
que tu paciencia alcanzó 
Be fo!o del golpe fiei* 
del robo de tu meger, 
y del agravio íangtlioto 
de tas hi}oí. que el gran D!of 
(raerá 4 tu tilla mui piefto, 
fino taruMerv del valor 
•®a qae rechazóte aUeetO;i 
del abyfajo reotacicnei, 
y «autelai del lafirtroc. ^ 

Eit Corona te pongo. feaefe'jS» 

comcl feldado del Cielo, 
per^ao vencedor te aclasea 
lo* hcmbrei del Ualvetfo. 

qudji Sstápkia, dicbe!% 


podre ptit»*o í 

^»?.Con que tíogai foxiaíelja 
en lot terribíS* eoríTseo'oi, 

qaote faltan por paSar, 

que entonce», áarsce el Ciet® 
la Palma de Marsvir favr?; 

Euíiachio, 3 Si-* í ftif 
te encargo. Suji. Tetiatilc &e®p£64 
^íí^.Dio» pa: !i Exurió enea LetlSa 

fiirjí.M :rir por él d’eteriaiao. 

jísg Bieaei te cípe.taa ccerr-Of» 

Á ellot taí defeo afplra. 

^nj.Ccofiea ea Dkí tu» rce^. 

SaJl.E^ e» toda tnie peraaia. 

Dio*. Erít^q’aio. E#. Angel beií©, 
vece en paz. .4xg.E i paz te queda. 
E/^.Gtocc ta ¡aetmofata el Ci.ek>. 

JOlimDA TERCESlA. 

Sale Sdortero de Sald^id'» toa a l»b-^d^ 
ü^rí.Qttie®. diiá> que la fóttuna 
oo e* uoa necia mugcf, 
que fe moda a! parecer, 
tna* que la iacosáaote L'jos í 
^aíeo dlt4 que no eivolcatia 
la rueda, en que errante yace 
Yi compone , ya dethace 
lo que hizo frf Fúe za vatl3« 

Ya pita* arriba tiesc 

a lo» hombre*, v a debaxOji “ -'51 

y fin coílaile itabaio 

kcce, y 00 lo que £ooTleoe< 

Da enfértnedade* al pobre, 
a! rico falud entera. 

4 uno* piafa en gran manera j, 
a otro», al p'ata, ai cobre. 

A nao» hace coi cebado*, 
a otros Tuerto» de ambos ojof, 
a uno* les poae accio{os, 
y a otros lot hace quebradsia 
í>i á ta fea entendimiento, 
i la bermoía ineiferecion, 
hace a! tofcQ tm Cicerón, 

I al Corteíáoo un|uaieoto« 

I mager, y afri cs mudable^ 
pue* f*gBO mi parecer, 
la romiaeza, á la moger 
parece en lo poco eftab'e. 

Grao prueba de cfta verdal 
e* lo qoe á Euftachio paito» ; 
pae* aocque pobre ¡e víOji 
y en gra.ode fatalidad 
de OBiíeiia, j d« 



3 ^a líco. y 3 Capítaa 
c-o fía aFaa 
de fj rrai qae ategre dicha, 

Qi^e cc®c ¡opo Tra;afc 0 
fiJC falíedad el error, 
áe q»e ie imputó tfaiJor, 

^ go eí Pueblo, Joco, y Y,aa. 

iiaviendoic reetieílef 
para la facgriecca gaerra 

¿e !a c u :í Perflaoa tierra, 

que otra »ez <ÍDo i vercer, 
^audóJc-á boícar, v baüado, 
he:J:o QQ mi ere V.ucn, 
de G.nerai ei faaííoa 

Je entresó ; mar fa cuidado 
fue taoto^ que deíde luego 
las tyranta» veació 
del Peifa, i f]u;eo cafifgft 
i notíor, 3 (aogre, y k faego^ 

Ya cerca íe baila de Reraa, 
áOD¿e pienía ectrar tfSümpliaa4» 
para que le »ayan dando 
parabieBCi j roas ya afloma 
a !a puerta deefta Vi la, 
tao cercana ea realidad, 
que diña de !a Ciudad 
nsucho meces de ana milfá* 
y®, puei, con efía alabarda, 
que íin Íír Srrgecto rengo, 
delante de Eaftachio vengoj 
cen que el Pueblo fe accbardá 

de ver en mi mano el fieio 

laoxoo, que cafcaado á tiento, ' 
doí palor, queet uo coctenro, 
pues qoe por darlo» me muero» 
y* mi oficio : PJ.zaaqui, 
a i Jera, feñor Soloado; 

quicífe eldefvefgOíX-ido: 

Eo huye cl picaro de mi } 

Vaya de ai la pelleja; 

Bo ase de, que eftol preffadaí 
Cíga. mire ¡a tuitada, 
prcáaia, qaien es tan rieja ? 

P.aza, íeñor Eíludiance: 
tenga el ccroado la pica, 
es uo traiocf, pues fe pica, 
meera a palos el vc'garte, 

Ay, que me mata, Kñr re» i 
DO me te< g.?n fuera, fuera: 
coof I ion pi j'c; pues roucra 
ai faror de mis tigore-. 

Sa/c Irjff’ch-o de r.ef¡t 0 .n . j Seld Jef, 
j tedsiic’e de Captivo, 


a'tc. Capitanes, 

y es efla apacible A dea, 
a juiea el Tvser ionnda 
¿ golfos ce ricas pe-Ii», 
deícaaíad, ante» que Rema 
ns í*38a t Icsrpsar Os vea* 
Templa J el bélico ardor, 
jr el ccrage de la guerra 
a ios apacsísíe» fopíor, 
que el ocio iefpíra . y alieetar 
Y tu, Rob’e Federico, 
que f.iricS íí;, de Perfía, " 
BO re corgese» de »éfte 
€apu»o Cu tanca niife la 

que fieiapre íe i tratada* 
tomo es juño, tu grandeza. 

Fed.Ccino pueden ia» cengesa# 
fiarme fenciEjieato, y pena, 
quando de tal v^enceder 
rentrida efá .'ni grandeza í 

F^.fcffefsrcr agradezcoj 
y porque coaftaotc Íepí*,, 

queprocsrotafortirca 

». ampa-ar coa el Cefar»^ 

Elfo mi fii re íapllca* 

£■«/. Ver as lo par ézperíeacia, 

IsÍj fg entrar, 

Heaír, Aguarda. 

Aíerr.\íj» que lleva !a Cabeza 
becba UB Cardenal á- Roma* 
Zí^.Qaé es aqueSo 5 
idert Impettineacías 

de una Serrana, que dice 
tiene qae bablarte. EuJi.Patt deza 
que I egae, peeíio que labes 
cigo con eolio á J5 al suiera» 
iafe Theeplfli de Lair^dora, 
T^ísp.A tus pies liega turtadaj 
mi ateacioü tefea, y gfG^cra, 
a que veogaj al de'caefQ, 
que mi caníaáa pobreza 
oy te preíiene ea mi cafa, 
corto Palacio a la alteza, 
que ta poder neceísita; 
que ea ¡o corto de la Alíea 
®s mi cafa la mejer, ' 
qse censo roftica epcierra» 
Agradecido, Serrana, 
mi pec:>o á tu fí fe mueflra. 

Ma» ( ay de mi ' ) raii fi ojos 
fe eogañan, qaando tan cerca, 
de mi qaerida Tbeopiffa 
la imagea me reptefeptaB I 


fheep.Chlc!, cjcé íirpaUe refeemeate 
ti^í» cüe Joveo ae iiers, af, 
qse hn ájcailc^ le aiatira 
la mas «scraña vcfaíHienda ? 
^pt^.Exzaioatia procuro: 
jallo» todo» allá fuera: VAsf, 

rjucda conoij^o. Serrana, 

Ejj dicha io defca, ap, 
X»/Slferá Tfaeopisla, Cielo» ! 
jktffp.Vt E'jftacyoficoe la» Íenaí« 
í»j?.t*ero COCEO paeae fer ; 
ihítp-Cotao puede íer ,gue fea » 
gfift.ii al i*gor de Vandoleros:- 
yjbfflp.Si ai torcDeoco de ius pena»;- 
lufi Perdió el hcnorj y ia Tija í 
J/j.íp Lloró íü pobre nslferla í 
Xuji. Mu si ceotrarle, fu roSro:- 
3 r¿'r/-Maí en coctra-ío prefencla;-? 
txJl.Dé c^tteei eüa aee da iodiclof, 
J'kesp.De i^ue ec él iec da la tEseftra* 
iufi.Ay Gielcjj ooe ao e» pofslb'e! 
’Jhecp.A.'f, que no es poftlble, pcna»í 
Xtfl.Ay, mi perdida Theopifiá ! 

7hcop. hy, ÉuííacaiOj anícpte prefida! 
les dos. Llotz% ? Lloran los dos^ 
Lloro uo bien perdí Jo. 
ír¿«p Lloro una iofeiiz aufeocla* 

Zuji Lloro una faerza crusl. 

Theep. Lloro U 03 iorafloo vioicQtít* 
lufi.CBñ que elCíelo;- 
Theef.Coa que uaboiBbr&r- 
tnft.Mt aparta: • 

Tfcrcp. Cruel me aafenía 
deEuílachlo, 
tuJl.De mi Tberplña» 

Tieop, Luego ha» fido tu !a preodaij 
queaníence ds mi vl»la ? 
íaj?, Luego has fíJo tu la prenda 
rotada con tacra sníuria 
en mi diñ-o^ y en mi af enta I 
rfcftf/.Etftachro/yo fol, tenor, 
quien con elalma ceíea Abrazólo» 
darte mi» brázor, EuJl.'S.o ello» 
dár puedo alivio a ml$ peca». 
^becp.Mi dicha el Mando Celebre» 
tsp.íAi felici Jad la tierra 
P*5>liqnr, pues ya mi* ojos 
*evén, o»} Theopifta bella» 

Q-d fórtatra te ha íéguido? 

TLt ^®cota tai tragedia*, 

^^•Detpsei que aquel VandcIetO 
robó de tu preíencia, 

y como lobo yoraz, 


un Ifí£€?2io di TaUverd, 


que á la corderiíía tierna, 
que chopa et blancc f-ft-aW 

entre la apacible yerba, 

y en lo» brazos de fe madfg 
en iu» baiiácí demueftra 
«1 gcza^ ce A'dr que tiene 
quien .a acaricia, y fañenta^ 
zcoa furiefa, desando 
la madre írifíc, yfufpeafa, 
temerofa de *1 müma^ 
fia atreverle á que feáa 
feguitElento tos pi'^ad;*, 
íolo la íigue á cernezas, 

ATtí tu, viendo que eí altas 
•el ladreo en mire lleva, 
rtemerofo, y aun cobarde, 
por conocer que allí era 
íeguirme, balcartu muerte, 
me íegniSe cocí terneza», 
a que yo te refpondl, 
paraqae el craidee Tupiera, 
que para de ti apartartac, 
era meoefter violencia 

faumanaique aunque oflaáo, 
fin Dio», fía ley, fin vergüenza 
robarme inc€ct6^ no pudo 
áashacer aquella eflrecha 
anión, coa que nueftra» almas 
vinculadameote aprieta, 
ilevome, puei, á la cumbre 
del monte, y etj usacueya, 
que artífice fabricó 
totea la naturaleza, 
lalcivla» de tu defeo 
quito esteutat en ella. 

Mas yo, que en el Cielo pufe 

todo mi a mparo, y defenfa, 

coon3.<Í2 CQ cjijig daría 
en mii defdicba» tutela, 

-al Cielo alcémi* tufplfo», 
a cl arrojo mi, querella». 

Oyóme, en 

porque daocid 

uo fueno ai traldmr, que ^T 3 l 
de quien temb'aba trií honor, 
pude ( fin que B»e fintleraa 
1* Vandidoi. qu- £ ¡o leras 
eran fíele» ccatioelai ) 
huir el peligro : y entonces 
dando el Cielo ligereza 
a calí delicada» planta», 
fia c* reparo; que'era ' 
la ncebe lóbrega, y 
y ia campaña dcfíerta> 




'%íts qu4tra 

ai Daeer el Sot ese vi 
«a aqaeRa corta A¡aea> 
ea cuyos vcclaoi pa¿e 
Siallar caa gratas oreja!, 

^ue rae feñalaron cafa, 

j alguoa pequeña hacieoía 

para paflar íía tcíaor ^ 

de 1 1 rlgorr ía pena, 

que el eJiclo de Tra/ano 

pufo para afrenta tjueíira» J 

Aquí be viví Jo, fifctiénio 

eadi dfa coo mas fuctsa 

el dciur deverase aufence 

( y Tola ea aqueja tierra y t 

de tí ; pero ya los Cielos 

tne Jíeron ea tai ofeofa 

éí logro de mí e'^peranza, 

trayeadonoeá tu prefercía» 

Ag apito, y Quíoíioiano, 
donde efáa ? £i alsia vfa 
los hijos i quierv adora. 

Auo mas qae llorar te queda, 
que 00 ay dicha, por muí grande^ 
qae rsags i leí, qae no tcsga 
oa azar, que !a modere, 
y aa acíbar, que la toef»a« 
l'¿íe/>.Doade efiáo? acaba, di®* 

( fia mlííl&ij faberlo loiecii 
ai alyedrío. Ea7?-Lo Tabrát 
coa brevedad, que oofea 
el largo avilo ja caafa 
de mas fe atlasiento, y pena» 

Deípues que robo el Tyraoo 
lo jufto de tu laoeceocía, 
para snas tormento mío, 

$1 tambíio pata tu peaa, 
poblé el sjoate de ruípírof, 
qae quebraatirao las peñas, 
y ei cortzia de! traidor, 
ñ mas que «ifco^QO fuera» 

Procure feguirte,.fiendo 
tan fin alma la certeza 
devolver i refeurarie, 
que el feguírte, folo era, 
élmpulfo delfino amor, 

6 deücaJa teraeza i 

de »erte morir fio mi - . ' 

ers taa ififamc tragedia» 

Mas apenas con mis hijos 
peaetré la inculta feiva, 

«aando á tos prlmercs paSot 
frbsrbie uo lLio<Cc oHecta» - 
csyat olas competid 


con las altivas Eñrellaw 
Temí el peligroj mas luegfl 
Coaccieudo que era fuerza 
alcanzarte, par temer 
la iayafioa de aqoeiia fiera; 
canalla, que te reto, 
pafié á Agapito ( aqui emplesca 
el mas l'aagrieoto rigor, 
que dudofamente efperas ) 
paité á Agapito eo mis embtof, 
y dexaoáa ea la libera 
a QuiatíüJano, un Leca, 
facalieado !a melena, 
flechas vib/anio en fu beca, 
iras ea fu» uñas fieras, 
fañudo, y feroz e! reftio, 
y izotaaio la cabeza 
con la cola, fe sttevió 
4 hacer del muchacho preíTa* 
Siome veces , vi el íuceilo, 
eetémeal Rio, y apenas, 
paífando el raudal fcberblo, 
puerto teme ea la otra arena,' 
quaade un carnicero Leba 
ida i Agapi'o fe ecerca, 
y aferrando coa tas dieatcf 
de fui carnecitai tiernas, 
llevóle echado eo fus ombíO!, 
CCroo fi fuera ovfjuela, 
que fe vé prender del Lobo, 
quanéo defeuidada acierta, 
apartada de! rebaño, 
pallar ea ¡a humilde yerba. 
Llamóme Agapitc, y yo 
en eña du iofa guerra, 
quaado vi me acoosctla» 
dot bataÜav tan faagr?fDtaf> 
doi penas tan deliguales, 
dos tragedias taa acerbas, 
procuré evitar la una, 
conozco q a e_ es i a clemencia 
»! defamparar la otra: 
prevéngame contra aqueílaj 
conozco que es impiedad 
e’ ao focorrer aquella; 
j afs! en tan dadoía calma, 
y cruel iaáiféreccia , 

£ el camino rae i acitaba, 
y me animaba la peaa, 
como eran caafa; Iguales 
lasque ^diaa dffs-nfa, 
i euya iovafion eíiaba 

aas que obligada ai dleílra. 


un 


par foccrrirlaí ésEraob-f, 
ffii fiieiza fufpíaía, 
por fer naa ícía, qcscaO 
trao acs trafcioce* elíar, 

E.íe eí> Tbeopiíla, e! focííTa 
¿s ics áci, eSa cj la pesa, 
qae aqoi trir labio» te anuoclaa, 
y laaieatlblei re caestan. 

T^Wp.Qaé dícrs? ay de mi ! fAyf.Ceffea 
tat dclo/ei, qnee* af ecta 
¿el bieSj que patcicipatBoi, 
dar lo^ar i Ja* quete'Ia;, 

•Como puede el pecho talo 
04 ^pofestar cfla pena, 
quaado el ccraaon fe «gravl* 
de tac atrcz íiTcleajeocia > 

Ay, hijos dei 3'tR3 mia { 
Ks/í.Tbeopifta, el lamento dexSj 
peo en Dio»ts ccafiansa, 
ce que traerá á te preíeccia 
4 AgapitOj y QüifttíaiaEo, 
que 11 coojpafjiv’O ordíoai 
qec gczafleraci !a dicha 
de vernos oy ía deeieacla, 
lo dirpoadrá de tai rue;t«,y 
que tCB! prefto 4 vemos vccgaaa 
y ya que eí Cié’© b:aigQo 
4 iocorrereó» empieza, 
le de preíegeir, coa qaiea 
«D fa fervicie fe cimera. 

Jircp.Dice» bien; B>as e! rece!», 
de percerloj, ícjÍ feena, 

Lentrc ralJa áe effadss, 
que íti cofsvon iaftís»e, 
suoqee C 0 F.Í 13 D 73 ter ja, 

Doodeeflaií, hijos <íi!erfáí!í ? 

Í>«nt A&i-r. Aquí cilio ea tai cootieeda 
C¿rc2 ági CGcrpc ce 
Maersa Íoí picaros, muerao, 

'^tntr.A. ellos, amigos isatadics. 

Quint,\^\iiT lu rigor es Íaetzsí 
l*/2,Ssiea¿oi, qcé rui io es eíle« 
que albcrctaodo la Aldea, 

«n romoret tufboleatos 
lodo el Erercit© inquieta ? 

*« égs^iro per una pHtrt» , y Quiar 
, tiniaso par otra, 

^g*f-\Ai defjichate relpooda, 
Reipondate rol tragedia. 

Q,'e f a tas plastas me arroJoí« 
fi i ti mi fe fe arerca:- 
penque fepas, feñor:- T. 

-«aera, potqae fcpaiji ' 


emtf Se 

qat defdlchaáo oaci, ‘í ^ 

eo ei ámbito, coerc'CJ 
el Sai, qyaado ci Mucao íoia 
ee fa certeza rccca, 
i^a^.Qoe (ci el mat icfe'Jz, 
ea qaaato ei Ziphir rodea, 

E«/?. Díidc tu peca, ievacta, 

^■¿eep.Lí vasta, dime tu pena, 

£«;?.C^uiea ere»; T^ejp.Coaote ífafflai | 
ypap.Sci qaiíQ figee ca» Vaoderas. 
^a/af.Soldado Romas-o fwi. 

quiea te ag-avia? ,égap.M¡ Eñrellaí 
neop Claiea teiajaría? ^-<í3í.M 1 deídJcfaa. 
JEs^.Quien !o prcpuccia ? 

■^S‘P- afeota. 

Therp.Qlaien io dice } Quixt. Mit jffrayloii 
Eufi.Qaieo e« cania de te peaa • ^ 

mi padre, qae fue 
quien ei ser ise di¿ en la thrrsg 

!rí.í<!í.Qu¡e,i tu rigorccafioaa i 

^*ff->í.QuseQ dtíl S,.! la loz fsi^om 

biío que vi.ílc mi roadre, :■ ¿í 

que fue Origen de mié penaté 

qud torroeotcs padeces í 
losSrl Jados afreetaa, 
a cadaiaSictebaldcnes, 
y a cada penco fíerezar, 

Tfee»p, Files qc“ ten ÍES fentimtestaif 

^«r'flf.Vifoperic», eos qac lateotaa 
tnenofprecür los Soldados 
d* ir-i fa'or la experieecia* 

et ta padre= dgap. Mos¿. 
Thesp.QsjcB es ro madre? ^xzí.No icícffl 
combraría, pues 
i iofíicha fe feeuíya^ 

Acaba, cf ¡o que temer» , 

Twrp.Djmeio, no te faíp«sdaf, 

■^gy.^í quieres Caberlo, on Lobo 
mi padre fáé, cofa es cierta. 

Lcoo, qae y, 5 conrofg* 

compabioo mas que 

£íi,r. 4 ueei lo que dices? aguarda^ 
cfcacbo dichos? efpera, 

£ítr.„oBde eí caraiccroLíiba 
áizc de tu* carnes prtíla » 

'^£^p.T>effies ¿e paffarnie ea Rr« 7 
ai padre, qae dio la voelci * 

p=r un mi hermano, que eftaba 
^agoardaado ea ía ribera. 

Tvf-íp. Donde preadié tu ternora ' ' 

Canuda la herrib'e fiera ? j 

Í^raí. A !a margen cryíbiiaaí 
¿e BB Rio, caya fobetbla ^ 




L4S qu4tro 

parcdoj qtfí so enáas riai 
qui'o fojbefíe la felva. 

Puei coa3on>ao/ar no fuiñe 
de la bcftia carnicera ? 

^ «^.Porque el Cielo me gaaráaba, 

*y afii cota! flgí>r Ordena, 
que anos Pjftoretai Lobo 
quiten !a iaaoceote príífa 
de la boca. The'ep Gamo, dime> 

BO deboróta terneza 
la fiera atrevida- I5i3í> 

á quien el alma venera, ' 
madó fu fángrleoca fiirla 
€0 maofedanobre de Ovefai 
y eo ve* de deíquar tizarme 
es el potro de fu C ieva> 
me l!e*ó luna ca'erla, 
y dexaodccne á !a puerta,: 
íatnieaJo tul rc-ftro, j enano* 

( extraña venebolenclal ) 
fe partí©, dando lugar 
para que ei temor faeyera» 

I«jf. Mi hl/o ea cfte, na ay duda, Mf» 
Theef.'^ñs e* tnl hijo, cota e* cierta. Mpg 
'Eufi .C omoei tu nombref ^^¿izp.Agapltoa 
T¿ep/.Ditne tu notrbre, qué eiperai i 
lacame de tantas dadas. 

'|^í«í.Eí C^letlnlaoo, Le r x.Pqet llega 
i mis brazos, hi¡a mío, 
apriétame bien, aprieta. 
uff^iüp.Gran favor, pladoíos Cfelotb 
QKÍ»t Diebeía tanta tormento, 
deípuet de cavas fatigas 
todo rigor féíereca i 
2«7?. Liega ya ta, Qaiatínlano* 

Llega, Agaplto, ao temafi 
tu madre foi, de qué dudas í 
Zííjf .Tu padre foi, que recelas » 

'tiígfp.Li dicha me tiene abforto. 

mi eftoí quaado me cerca 
un gozo, que viene á íer 
taaerte de toda trifteza. 

Vamos, pues, á SLoma, adonde 
gracias les démos fin cuenta 
á la Suprema Deidad^ 
que Mjsáo, y Cielos gobierna, 
por el alto betsefiolo, 
qae cy BOS%i»oru grandeza. ' 
Theop.Qpe grande dicha es ia mía# 

^gap \ Dios /■-iafufribies penar. 

Qjíint.A. Dios, do'ores lasmenfoí» 
íjí/i.\ Dios, llantos, á Dios, quexa*, 
fufciiQtjlaaveucot ttifter. 



anfias, congrxas, y afrenta^, 

SaU el Emperador , y Aurelio^ 
írw^.Hicifte pablícar aquel Eiidto, 
co doede fe avlfaba ee delito 
dá' ayuda a! CbrifilaBO, que arrogante 
niega la adoración al Dios Tenante 
y a fu Chrifto obedece, 
que oí de culto es digno , el aun merece 
adorarioa slgnoa, ^ 

pues feneció muriendo, fu fortuna i 
’jíurel.'f 3. tu Imperio felice 

tü religiofo zefo ac ama, y dice, 
que en materias de zeía, 
fiempre ha fido obfervante tu defvelo* 
Ya, gran feñor, el Mundo 
tu faber engrandece fia fegundo, 
pues fe emplea diebofo 
en hoHraia ios Diofei obfequiofb, 
dan do vivos eiemptos, 
á que honrados les Templo* 
coa decencia fe tengan, 
y á venerar lo» Oiofes todos reogaBé 
I>w/.Por ellos mi ardimiento 

configBeen las bata las veociinlectoe 

Teñigo es la visoria, 

el aplaufe, y la gloría, 

que Eafiacbio fiel, y valcrofe 

ba alcanzado def Petfa belicofb, 

que en cruel pfeaotasfa, 

ctra vez intento lu tyrania, 

pues Juzgaba arroga etc-, 

al golpe de mi azero fer diamanteí 

engañóle ío inerte, 

pues pjgara la gítwfa con fu rEuerte¿‘ 

Para encaeatro tan fiero , y tan renidoi 

tice bufear i Euñacbio, que efcondldo 

tnis rigores huía, 

aunque yo fin razón lo petfeguia; 

pues eñaba innocente 

de la culpa ioiprudente, 

que alguno maliciofo, TecaneaxitH 

le imputa como á reo crimíneío. 

Jin el. Ifa las «axas publican, 

qaando acordes accentos multiplican, 
que Eaftacaio ca Roma ba eotrado, 
pees el Puebla gezofo, alborotado, 
viéhoret le previene, 
porqaeeo ¿I defénfortao jufto tiene» 

Ta llega á tu prefencia 
coronada de tymbres fu exceleacia. 

S»le Mtrfert con fu uUhxrdA dcfpejaxdo* 
Aísr'f.Fuera, teogaafe todos, fuera, fuera, 
les haré pedazo* ia moliera* 

Tle® 


3e 


un 


IngtniQ 

o Je »l alabarág, 
iiiirfo,,^ue ’a latencjoo reogo baftarda, 
y 5 bravo tne eatja, 
aBo:j3e me cseñe aa o/o, 

¿aré palé* í tiioto 

en piesj, roaoc», cabera, y peeramíeotO* 

%dsn íuJtMchie., f»} hiief,, 

y So dados. 

Xufi. A tuf piaotas^ g-^o fíñor, 
le porftí ísuajílde nai btio, 
para ofrecerre «e Persa 
cera vez ei Reino miímo, 

ÍOTp. Mega 3 mi» braicsj valiente 
Sci pioa del Retas tnso^ 
pae«co3fígug eo ta valor 
cefer.fa, ataparo, y aeiilif*, 

I»/f.Leaí meccofirsio en eilor, 
í-lega^ efpoía - llegad, hijor*. 
los 3. Danos a befar tu* pie», 

facro Mcoareba div'Ino» 
tíssjt.Alzaá: p«e» cctnc:- Etfjf.DeteBtCj^ 
qee legue lo «^ue imagino, 

te admita* de que ioi tret 

so maricfl'B al impío 
ligor de aqaello» Soldado», 

3 atiieDe* laanáafte altivo, 
que cruda muerte les dielíeas 

Sabe que el Cielo benigno 
íué el amparo de fus v'idaf, 
pues el rigor atrevida 
de tus Soldado* mudo 
eo halago» cofrpafjlvoíé 
Iwp. Gí ande coa tecto recibe 
eo vciios el pecho mió, 
quaedo los admiro a todos 
libres del fiero caftigo, 
que como innocentes nunctt 
merecieron fu* delito». 

Ante» que, Euffachio, refieras 
el v^clmiecto, e* prerifo, 
que al Díoi juplter adoresi 
too amaotes íacriffeics 
de'* gracia* per la videria, 
que á todo el Império quilo 
íár, mediante ta valor: 

Mueíira el pecho 3gradec!do> 
y eo efle A’tar íacrifica, 

Carre/e un» cortlnn, y verafe un Altar, 
y e» el un Idela , y eflara nn hrafere, 
y tm» fuente de incienfa, 

^ttJtc.AS Bio»,que Palacios ricos 
en fai E'^phera* Celeíles 
babica coma Diylas» 


de TéíU'^ertí, 


detienes' qué aguardas > 

V 

como va 
>b;tincho* 


te 

Cielos, mayores peligro* 
advicíto ' Mas como yo 
en dajofoi k 
me anego ? Ewp.Qas te fuípeadei } 

ThJI Sra tolo Jeíu-Chriña 
á qalea mi amor faciifiqae» 
Tbf^p.Teaeo* fuertes, hi/os mlos> 
que otro golpe fe apercibe 
de raat braveza. Agap.Diot miOg 
1 1 Fe fol^ es la que Duicc. 
igzí’jí. Mi JESUS, ea ti confio, 

£«r/.No liegas? Euf.Mo faa de ferr 
vea, Theepifta, venid, ¿i/of, 
Tb?op,Qaé intentas, Ejílrcaio í'dime* 
£«/?. Implorar el Sacro Auxilio 
de Dios, para que deñruya 
efte Simolachr© altivo. 

K«»p.Sacrificaie, que efperas i 
íjíJi.Aitl hacerlo determino, 

d-TTodiltanje los q^uatr» , y catite 
lu bAuJsea, 

Ato/c. At qae es Di@» de los Diofes Sagrado, 
pulpoDgan lo» hombres fu dora ambicloil 
y ea el Ara feds de fu Imagen 
cf'ezca peifirnies de vcDetacioa* 
E«;?.Omn}poteBte Senor;- 
Tibeep.Soberaoo Jcfo-Cbriflo;- 
•dgaf.A quien folo el alma a ’ora-» 
S^ira.Tos Dio» Supremo , y Bihigoor». 
E«y?»De eífe icceodio -’e los Ciclov:- 
“^heep Haz qne bsxc'tia rayo vivo:— 
'^gap.Qae queme efta Elatua fal a:- 
Qyint, Que abrale efte Dios maldito:* 
E»/?.Y vueltoea pavefas fiia»:- 
Theop.Y i c.ni.za» reduciio:- 
^gap.Sc fepa, que « Dios aleve:* 

Syint.Se fepa, que es Dio* fiígido, 

Oyefe un trueno grande , pon efe toi» . 
negro , y cae el Altar , y el Uelo, 
atra-viejfe una ler.fentey j 
dice dentro el Oemor.to. 
imp.Qué horror' Dtrw. Qué affjmbtot 
P£«?ú?í.ífe»fr, Romanos, 

e! cfpirita maldito ^ 

era efte Dio*, que engañados - ¡; 

OI tuvo dcfde eLprincipío, ¿ 

Yo pCf mandado del D;Oí, 
que adora el Ghriftiaao, digo, 
que íolo e* Dios verdadero. 

JESUS, que fellama Chrifto. 
í«/.Qué con cec eo! Theop.Qaé alegría! 

E/wp. Parece, que ei aitificio^ 

qse 


L/ís qu^tro 


cfc* i ir. trrrcins ccl Munco 
re tp pope alíelo, y pulido, 
íe deíquicU ¿t Gt cxir, 

\ Pau'sCCC pEíTiílísiiOÍ, 

» i i , . 

i vat-fCBci, y 1 zc7cbrrí, 
fe<íefpleir.s cor. trcrlác»» 

Ooardat, Scicsdfis» ^CC ffiscísí* 

Jlífrf.Qclceie a'll isera, ¿igo, 

«•ue á irl ®c íoía eíta cau.a, 

^Ot ScUsáo IR3» pr-tlgocr, 

c¿eá luego efics traldorcijr 
y defpuei en uc íepüclo 
paguen í« culpa, y ves®o» 
ji pueclea con <Ci fcecbiioi 
volver í refocitar. 

VAnfe el YfKpeTe>der ,y /itírtUfi^ 
llíerí.V aocs al punte a la caícei. 

cí eSo, Kicítíro, aajgo J 

ítíerí.Ya nc ?y qusMottereat: 

0¡a, Soldado, á <^uieB ¿igo i 
üte aqueíles picirenet,.. 

too laio» efcür'ldizsr» 

3r¿eap.No ereí Cbiiftiaeo, Mortero f 
«coso ya ta ácívatio ' 

b a dado en idolatrar ? 

1^0 coBOce», ¿i, ®o hai vifto 
la falfedad de lc$ ©iorcr, 
la verdad de Jefa-Cbrifto í 

SUorr.VivcflSol, soe roe predica; 

Íesíua iof tieropot, roa aplico, 
feñora, á lo que fucede: 
ea s a tiempo adoré k Górifto, 
porgue SBC isr portaba al caí®, 
l«güB loe ¿i&« roí )uic5-': 

Bi3f cy qae veo el «Kii ir 
si o;o, y <íue aoda mol lifto, 
te«ga i Júpiter per Diot, 
y J lu eip!e®dof por divino, 
y pos aa iBCiii- roe atrevo 

á venerar 00 b'jrricc, 

No gafteroo» tircpoloqoio*; 
varoci, y en fiero cadigo 
paditcan el gras iiger, 
que fu culpa fea roerte idr*, 
líí/.Oicboí-o yo, poe» podrd 
SlaoiafBae Mattyt por Cfciifio* 
pago át roir pecado*, 
morir per Dloi dítertrioo» 

Jgjrrrp.O, ace felii e» mi ^ 

veré asi aff&o curaplido, 

ejsaedo por Cbriftc tolere 
torrotetor ee e’*- *3'tvr5®» ^ 

y fe^ (i " 


Díbí.O, p-:fe 4 rriardlroiectóT 

ó, pele 4 roí ícbe»bio lufrimieaso,' 
ese fsrlai muitipiiea, 
y coisge á lo» feombre» CAKUcka f 
O, pefe 4 roiderpeíbo, 

OBo ís aliseria nfpidcB el pecto, 

cb ito piQzcnefo, 

conde co fe aqBartela lo piadefj I 

Velcáo, que ¿e efia fiícrte 

¿ebls 4 mi padecer la pena fuerte, 

y ap'tfstODa en horrere* 

mi bertr.eí&ía fais!, que eo reí^placdcrO 

£i fe vi6 coropetir la loa ma» pora, 
por tfío cj yá borren de criatura» 

CciBO barras roí leco, 

quaedo te tr.irat de traiciccc! l!eB«, 

¿c cauteiat, de itatas lar. atáieEtet, 
abiftido de Fariar, y Serpientee, 

3 Bo ba podidoapagar la 11. maa^iva 

; de la Fe qneVelecc ratereba rira 

en el pecho de Euñscbio, qcando a'eyi 
tiene cc peco fe» arma», y aun le atreVif 
' H Bictejar fin tiesto 

^ íu le vencible valer, y fa ardiroieBto t- 

Ma» que mucho, fi el Cielo 
coaspaliiv® le ayada coa defvelo ? 

Y auaqsc pefo eo roi» maecs 
fe» bijo», y muger, ccHioCfetidlaoo*¿ 
porqae íe lot^ quitafie 
¿e delante, y coo eílo fe acabaífe 
i «o ¿l el Ítifríssieato, 

y por sel fe arlotsaíle ei venciroietJtO¿ 

le coDced'b un valor tno uo feguede, 

qae otro Jjb ea ei Muado 

tan pacieate vivicáe 

éx quien horrible el Tartrrc íeísieffe» 

Pelear es fo'Eofo baila la muerte, 

para que rol» ardid» de cita íuette 

le déa tal "batería, 

cae íe rinda á i.a Fjtia, pactes talxi 

qee cq IcfisrEO coe)adc, 

si Saeta mas tenaz, y poifiaáo, 

valiente le derriba, 

aunque roa» fa riftsd f Uce ílva* 

Alii paSa fa» pees», 

ea la cárcel atado cea cadena*^. 

donde pierfj tconrle 

íicado el uhioao afialto, <jae be áe ¿afíti 

O, puedas fa» fearldos 

cár á mi tentación grato* oidrs ! 

¡¡.ti^írtfi , y /ales T-nfijichi» , y TUeoptJtn , / 
Jhi hijos. Míalas Ias mases., i y 
(odesss. 


■ ise un Ingenio 

.De ssBef ai Safst priíJcaeij 

qae CCJ íbIíx^ el rJgcr, 
déme» grscla» a e! Señor. 

3'¿;tfjf.Gr3Claí por tacto* baídocef^ 
aes porfa aaicr padccemo*, 

gufioíb e! coriZ'.B, 

eña dolorc fa arción 
á 3io* Ja* gracia-. !c ceraor. 
j2«w#.Qsc iic&a! qod graa y^CiSfi í 
besdigaa io» a'tcs Cíele* 
los iLciecte* paralelo* 
de fu Divisa h^-rrefura, 

J*/?.Qjc pretaio cáí al que amarte 

por ti en ella* le *é arder? Aííí^c. P adecer * 
á qiiiea te prectira amar ? W»f5f. Pesar* 

E^j'í Y á qcien te iabe íeguli ? AiAyíí.Jaíiir, 
qse ya oaiaroor rendir 
proesra con fio\a zeJOj, 
quiero coa aafía, j deívrelc:- 
Tl, y Padecer, pecar, fufrlr, 

“Thfop Qjí concede* ai ase íaoto 
pa fece peca i^poituea» .VÍWjfr.Fortana, 

Theop. Y cí morir por ti defddcha? láuf.Bichae 
Theaf. T e* el fufrir defeontcato J 
Mujfc, Col teoto^ 

Tittp.Dichoío el hetahr» que atento 
por ti Hora codíctefo, 
rúes viene á a 'cantar ¿itlicío:- 

I//.*, j Fortuna, íiiciia,coatenl04 
ccmuntca* al bomáre, 
qae Saquea tB fu* fervore* ? 
üuJTí: R.igofe», 

^ al qtie olvida tai cofiteotos I 
Mujic. Tormento*. 

^gKp.'f al que íct;tstai cadeaa* í 
Afoyíc. P. aa*, 

Afóia* Telicei, que Ilesas 
de amor eftai», tened fuertes, 
pues Dioí caftiga con neaerts:- 
i>y Vfayrc. Rigores, tctrnentci, pesas* 
i^/sí.Qoé califa* á qal;n odiofo, 

tibio fu* vheude* dexi? Afo/r.Oaexu 
^rnf A! que el fufilr le hace efpacto J 
«r. Liante. 

ej-ae fe olvida del Ciclo l 
«qA^-Deícoafofío. 

Padecer quiero es el fuaIo> 
afrenta» oy por :a amor, 
porqa.- so me ddt. Señor» 
y iííí/íí. Crueza*, líaoto, y defeoofaelcs 
í«?e» Aíur/er#. jf le/¿a¿íí* 

^srí.Ya la fesceaefa efiá dada 
del padecer, v5fiU prefto» 


T aUyerdi j j-> 

<j-je Gy han de íer caúí^ada» 
vucílra» ¡ccura», v execiTo?, 

E/»j?.Qae felici Jad ! r¿?íp Qu» ¿feha ! 

^g f- ^-’at.Qré rocteata I 

luji.Y qaal í», ¿inii, b peaa, 
qUi eiigió el atrez defvelo 
¿cTraJaco, paradarroi 
la muerte ea borrar fangrfeoto í 


Üsrt.LB ti*»» cruel, mr* acerba j 


q -e Te ccaociá ea los tiempci* 

De rertr ico, que es ua toro 
det-fee* meraíe* hecho, 

O* ectrea á todo* qaatro, 
y dentro aplicando faegn, 
le corif iettao en ceniza* 
vucUtcj tEi'erabJeícucrpof* 
f»/í. ?uei come pesa tas ctfrta 
baic*eotado? Ad»r/.Pcco es effo f 
de des la dt i á qualqalcra; 
toftarle á aa hombre el peJIeJOj 
y aliarle, como ñ fuera 
un IccbonclIJo de cuero», 
te parece poca ? tape* 
con elle hueffa 3 otro perro. 

Thcfp VzoiZM, porque el Cielo aguarla 
premiar oaeftro yeccínr.¡cstO« 
I»7?.Feili familia, que i Dic* 
tributo pagas catero. 

Aferf. Anden prefto ioi vergaf fí, 
yuyas a la muerte prefto. 

Sale el Bemerilo, 

Dew.Siganlo* ya mi» cautelas 
aora cao ma* aliento, 
pac* eílfiva fu fortuaa 
éo efte laacc peftretoj 
^ue aunque la gracia de Dios 
le» ayuda ea tal aprieto, 
podrí fer:- 

el Angel caí U típaia. isfnuiíii 
A»j^.DeteBte, efpcra:- 
I>í/».Ajr trille de mi! .ds^.Soberbio 
Dragoa, de traición armado, 
que aguirda* 1 dimetu Intento* 
DcJW.Torcer procuro la áídfra 
iBteocloD de efto* g'oílerc* 

Viüaac* que tne barJaron, 
y m!í prlftloQC! huyeren. 

JiKg.Canao empreaae* tal locura^ 
fi véi lot ayuda el Cielo ? 

DeM.Í^O puede el Cielo qultarraíj' 
que baRa el ultimo morai&to 
del vivir perfiga al Jauo. 

po< masBiereclaiicu;» 


í f. 




itivo, QUanáo afil ’o tacs: 


i^í^Üí^ t ^ 




pcio que puede e* mui cierto. 

La iiceucia, qee uaa ve* 

Dios me cotcedio Sopremo, 
f.é para fiemprc, y íi no, 
podré decir con acierto, 
qoc bien fe puede llamar 
nsndabie fa íacro peche, 

Tj¡rg^Ccmo centra Dios biafpliímial 
cfgiitne tu labio fiero ? 

Bsia, Dfsgooj eíla tierra, 
feeía. Serpiente, eííe íoeío, 

’^rrej^h debaxo de fus fíes, y le hace 
befar el fuelo, 

B.w.O pefe ai corage mió i 
iras abriga asi peche, 

Vsneifte, joven, veocifte. 

^r^.Huye, tyrano fangrieritO> 
á las caberoas picfuEda* 
de cu seíáícbado Teño, 
mientras que ye á las Gelefief 
asoradas rápido vuelo. 

Jlundeje el Dtmenie , y 'vuela el Angelt 
y [alen el Emperador j dttrtliej 
y Mortero, 

J’«?/!.lxecet©re el caftiga 
ca los villaBO* prctervof, 
cuya obftiDacioQ fue caufa 
de fus iofauftoi tormerttoi ? 

í/ Si féáor, y auo han llorado 
íu muerte los Elemescos; 
pues al tiempo que ios qcatro 
«1 erpifitu eícapieioa 
por la boca, f jé taa grande 
el horror de Tierra, y Cielo, 
íjue el Mar fe atrevió a falir 
aun mas alia de íu centro, 
y compitiendo en altura 
con el alto pavimento, 
parece quifa ferberfe 
toda la Efphera del Cielo» 

El Ayre en fieros bramido», 
y ea afiombres turbolentci, 
los Arboles deftfcraráñ, 
y las cafas deñruyeaáo, 
furioio íe embrarecio 
«entra la tierra, fupj fto 
í«r origea idcl Martyrio, 
cjwe con fazoD padecieron. 

El Fregó en Ethnas hctrible», 
y en »oraces Monglbelo^^. 

«Q eematas tranípareBces, 

Coa iiceccia : En Sevilla, 
Mercader de 


omd, 

y en arái-ies «ielccmpüefto», 
cruzando el vie to eprimido' 
delui rápidos iccendios, 
hizo páyelas las torres, 
los chajitele: fupretncs, 
que mas akivez mofirabaa 
ázia el a!t© Pavimente. 

La Tierra en fofio» oaebrada, 
bocas abricnoo en fu centrOj 
parece quLo tragarle 
los edificios íoberbios, 
que burlando !u humildad 
le levantaban al Cielo, 

Todo, en ín, era temore», 
todo aflombros, v portcotoí, 
aunque confeflaroo todos 
íer vaco* eDcaotamectc'j, 
de que los CbriÉiauos Qiaa 
en fus mayores aprietos. 

Tfta es la verdad del cafo: 
Eultacbio murió, cnutieado 
«OQ él Theepifta, y fus hijos, 

_ abrafados del iaceodio, 

que el fuego comupicó 
al brocee, íofeo It ftrumcttóOji 
en que fus vidas infames 
fataíosectc feaecieroa, 
■JE»J^.Sracia» a Júpiter Santo, 
quepifa luces del Cielo: 
pues me quitó unos traldoret, 
que emponzoñaban mi Reinos 
Ya mi rencor enrjoío 
queda alegre, y íatisficho. 

Efto faltaba á mi feria, 
aiíer/.Mas falta para el iateistos 
Smp. Vaet qué falca? Morí, Ya lo digo 
el darrae ua valiente preml 0 | 
por todos quantos fervicios 
hice en fator del Imperio, 

E»sp. Mortero, pide iDercedes, 

Jtíort.Si efío dices, pido á tientor 
f ido, fcHor, que me des 
una plaza de Sargento, 
que para dar mucho palo 
la procuro, y la defeo: 

Efto te pi lo, que baña. 
lEmp Al punto te la concedo» 

Jkfcrí.Y aquí Senado diebofo 
dá fia, perdonad íes yerros, 
las Qaatro Eftrellas de Roma, 
y el Mjrtyrio mas fangricntó. 

fin: 

ea la Ijjprecta de JOSEPH PADR1N0> 
Libros, ea calle de Genova» 


